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Por Gabriela 
Sancho Mena 
Coordinadora 
editorial  
Revista RED

La Revista RED es un espacio alternativo de 
diálogo y formación política que promueve 
la investigación desde un enfoque de géne-
ro, desde los feminismos y con perspectivas 
críticas. La RED de Trabajadoras de la Edu-
cación de la Internacional de la Educación 
para América Latina (IEAL), busca por esta 
vía, la visibilización de las realidades socia-
les y político-sindicales que atraviesan a las 
personas docentes y a las mujeres de esta 
región.  Se publica anualmente y está dirigi-
da a nuestras organizaciones afiliadas, do-
centes, sindicalistas, activistas, personas in-
vestigadoras y otros movimientos sociales. 

Para este Volumen 9 de la Revista RED, 
nos dimos a la tarea de abordar temas de 
prioridad para las trabajadoras de la edu-
cación. En la primera sección, se analiza 
la crisis de los cuidados y cómo esta si-
tuación impacta en la vida de las mujeres 
docentes y sindicalistas incrementando las 
desigualdades. Los grandes esfuerzos que 
las trabajadoras de la educación realizan 
al asumir sus responsabilidades laborales 
y su militancia sindical o social, chocan de 
frente con las expectativas y exigencias 
sociales para que asuman en solitario las 
labores de cuidados.  

“Educar, luchar ¿y cuidar?”, frase que ilustra 
nuestra portada y da título a este volumen, 
pretende cuestionar las triples jornadas 
que asumen las mujeres sindicalistas y ade-
más, servir como detonante de reflexiones 
y acciones orientadas a buscar una justa 
distribución de las tareas de cuidados. 

Seguidamente, la sección llamada Panora-
ma Regional Sindical, describe la propuesta 
política que la RED promueve respecto a la 
elaboración de una Política de Igualdad de 
Género dentro de las organizaciones sin-
dicales, lo cual implica un abordaje político 
estratégico dentro de los sindicatos y en los 
centros educativos. En esta sección se ex-
plica la importancia de estos procesos, sus 
retos y las experiencias de tres organizacio-
nes afiliadas de distintos países. 

La sección de Apuntes Sociales plantea dos 
temas centrales. El primero es la incidencia 
político-económica e ideológica de los gru-
pos fundamentalistas cristianos en Améri-
ca Latina y el Caribe, y cómo la influencia 
de estos llega incluso a dictar la política 
educativa de la región a través de dona-
ciones millonarias. El segundo artículo se 
basa en entrevistas a educadoras indíge-
nas de cuatro países de la región: Costa 
Rica, Guatemala, Chile y Paraguay; quienes 
luchan día a día frente a condiciones críti-
cas en su profesión y contexto, así como 
también ante las estructuras de poder en 
sus comunidades indígenas. 

La cuarta sección reseña la reciente in-
vestigación “¿Quién paga los platos ro-
tos?” coordinada por la RED y realizada 
por CEFEMINA. Este estudio se realizó en 
ocho países de la región, en los cuales 
se analizaron las condiciones de trabajo 
de los y las docentes, y su impacto en los 
momentos más críticos de la pandemia 
del COVID-19.  

Además, RED escribe, es una sección que 
se incorpora por primera vez en este volu-
men. Este espacio nace para compartir ar-
tículos escritos por compañeras docentes 
y sindicalistas de la región, sus reflexiones 
y sus puntos de vista. En esta ocasión se 
aborda el tema de la resistencia maya y la 
perspectiva decolonial a la hora de analizar 
la historia. 

Para finalizar, la sección Mirada Cultural es 
un espacio que sugiere música, arte, cine, 
literatura crítica, entre otros, y además 
relata las historias de mujeres que desde 
distintas expresiones artísticas han contri-
buido a las luchas sociales de la región. 

La Revista RED es una herramienta más de 
difusión que contribuye al enriquecimiento 
de la acción político sindical y que desde la 
RED de Trabajadoras de la Educación man-
tenemos activa para la lucha por los dere-
chos de las mujeres. 
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INTRO-
DUCCIÓN Por Fátima Silva  

Secretaria General de CNTE Brasil 
Vicepresidenta del Comité Regional de la IEAL

Las mujeres del siglo XXI tenemos un largo recorrido 
de luchas y conquistas. Nuestras antecesoras se en-
frentaron en la Edad Media a los juicios de la Inquisi-
ción y la quema de brujas realizada por la Iglesia Cató-
lica, lucharon por su derecho a trabajar y por jornadas 
de trabajo más justas durante la Revolución Industrial 
y defendieron sus derechos políticos a principios del 
siglo XX. Hoy tenemos 
mujeres en jefaturas 
de Estado, en los par-
lamentos y otros espa-
cios de poder político, 
y pese a las conquistas 
y los grandes avances, 
aún enfrentamos in-
mensos desafíos. 

Entrando a la tercera 
década del siglo XXI aún 
tenemos que luchar por 
la igualdad salarial, se-
guimos exigiendo igual 
paga por igual trabajo, 
dado que nuestros sa-
larios son hasta un 70% 
menores que los de los 
hombres que realizan la 
misma labor. 

Además, nos enfrenta-
mos a las dificultades 
de una doble jornada de 
trabajo que incluye las tareas de cuidados de menores, 
personas dependientes y otros adultos. Estas condicio-
nes limitan nuestra participación en los espacios pú-
blicos, en las organizaciones sociales y sindicales y en 
la política. Históricamente hemos sido condicionadas 
para habitar y desarrollarnos en espacios privados, 
mientras los hombres asumen sin limitaciones su rol 
en el espacio público; cambiar esta situación es otro de 
los retos por superar. 

Tras varios lustros de trabajo y trayectoria de la RED 
de Trabajadoras de la Educación hemos visto algunos 
cambios. En un inicio éramos muy pocas mujeres las 
que participábamos en las reuniones sindicales. Afor-
tunadamente hoy nos encontramos muchas mujeres 
representantes de todas las organizaciones y de todos 
los países de la región.  

Si bien tenemos espa-
cios políticos en nues-
tras organizaciones, 
seguimos enfrentando 
desafíos, señalamientos 
y cuestionamientos. Se 
cuestiona nuestra capa-
cidad y liderazgo como 
mujeres, independien-
temente de nuestro 
desempeño. Nos en-
frentamos a obstáculos 
impuestos para impedir 
que asumamos en for-
ma equitativa espacios 
de poder y toma de 
decisiones en nuestras 
organizaciones sindica-
les y en la sociedad en 
general. 

En este noveno volu-
men de la revista RED 
“Educar, cuidar, ¿Y lu-

char?” compartimos artículos para propiciar reflexio-
nes y diálogos sobre la crisis de los cuidados, las po-
líticas de igualdad de género y las condiciones de las 
docentes indígenas, entre otros temas. Esperamos 
que sirva como herramienta de formación en nues-
tras organizaciones, que permita fortalecernos como 
trabajadoras de la educación, para superar los desa-
fíos que enfrentamos cada día como mujeres, educa-
doras y sindicalistas. 
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La frase de nuestra portada pretende cues-
tionar las dificultades de las trabaMadoras de 
la educación al hacer frente a sus responsa-
bilidades laborales, su militancia y las labores 
de cuidados que socialmente les son asigna-
das. La imposibilidad de conciliar la vida la-
boral, sindical y familiar nos coloca ante la 
necesidad de actuar para hacer frente a la in-
justa distribución de las tareas de cuidados. 

Como aporte para la reȵe[ión compartimos 
dos artículos que abordan la crisis de los cui-
dados, el primero realizado por las docentes 
e investigadoras María José Chaves Groh y 
Alejandra Paniagua Bonilla y el segundo es-
crito por la economista e investigadora María 
Leonela Artavia Jiménez. 

Estos artículos enfocan el tema desde diferen-
tes aristas: el primero parte desde la perspecti-
va de las trabajadoras de la educación y señala 
la fortaleza de las organizaciones sindicales de 
la educación para luchar por una justicia de 
los cuidados; el segundo hace un análisis com-
parativo de la situación del trabajo doméstico 
remunerado en Costa Rica y Guatemala, acen-
tuando el valor de las tareas de cuidados para 
el sostenimiento de la vida. 

La mención a las tareas de cuidados surge 
también al reȵe[ionar sobre las políticas de 
igualdad de género en las organizaciones 
sindicales, o sobre las condiciones laborales 
de las docentes indígenas, dos de los temas 
abordados en la revista. Además, es tema 
central de la investigación reseñada “¿Quién 
paga los platos rotos?”. Así, la crisis de los 
cuidados aparece de forma transversal en el 
noveno volumen de la revista RED. 

Desde la RED de Trabajadoras de la Educa-
ción apostamos por tomar acciones para 
construir un futuro en el que nadie deje de 
trabajar o luchar por asumir tareas de cuida-
dos, en el cual todas las personas podamos 
cuidar y ser cuidadas cuando lo necesitemos. 
Frente a la sobrecarga de las labores de cui-
dado en las mujeres, las organizaciones sin-
dicales de la educación tenemos voz y fuerza 
para empezar a luchar por una distribución 
justa, en la cual distintos actores asuman la 
responsabilidad compartida. 

Equipo Editorial  
Revista RED

Sindicatos de la educación frente al dilema de la 
conciliación de la vida laboral, sindical y familiar
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Cuidar de 
quienes cuidan
en sus casas
y en las aulas
Las tareas de cuidados en el debate 
político, la reflexión académica y la 
agenda sindical y social 

Por María José Chaves Groh *  Consultora del 
Observatorio de la RED de Trabajadoras de la 
Educación: Sumemos Igualdad

Por Alejandra Paniagua Bonilla * Consultora 
del Observatorio de la RED de Trabajadoras de 
la Educación: Sumemos Igualdad

* María José Chaves Groh. Socióloga de formación y feminista. Se desempeña como docente en la Escuela de Estudios Generales de la Universidad de Costa
Rica. También es activista e investigadora en el Centro Feminista de Información y Acción (CEFEMINA).
Correo electrónico: lunaysol1980@gmail.com / San José, Costa Rica. 
Alejandra Paniagua Bonilla. Trabajadora Social de formación y feminista. Colabora como docente e investigadora en la Carrera de Trabajo Social de la Sede de Occiden-
te de la Universidad de Costa Rica y la Cátedra de Trabajo Social de la Universidad Estatal a Distancia. Correo electrónico: paniaguab@gmail.com. San José, Costa Rica.

mailto:lunaysol1980@gmail.com
mailto:paniaguab@gmail.com
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Desde la década de 1960, pero, so-
bre todo, desde la década de 1990, 
se han gestado diferentes esfuer-
zos académicos y políticos para 
conceptualizar y debatir sobre los 
cuidados y cómo estas tareas se 
delegan de forma natural y unilate-
ral sobre los tiempos y las vidas de 
las mujeres.

Posicionar el concepto de los cuida-
dos en la reflexión académica, en el 
debate político y en el accionar de 
los movimientos sociales ha gene-
rado profundos debates y ruptu-
ras, pues, con esto, se ha proble-
matizado el desarrollo, interpelado 
los modelos económicos que pre-
tenden cuantificar la generación y 
producción de la riqueza y abierto 
nuevos debates sobre el impacto 
que los cuidados tienen en el tiem-
po de las mujeres, con lo cual se vi-
sibiliza lo coloquialmente conocido 
como la doble jornada¹.

En este contexto, resulta pertinen-
te traer a la conversación aquel 
lema histórico del feminismo “lo 
personal es político”. Así, un debate 
que se pudo enfocar en la redistri-

bución de las tareas domésticas a 
lo interno de las familias, es decir, 
en el ámbito privado; llevó a una 
discusión política sobre el sistema 
económico capitalista construido 
sobre la base del homo economi-
cus, o trabajador ideal, como lo 
llama Corina Rodríguez, entendido 
como un trabajador “que se ocupa 
a tiempo completo, e incluso traba-
ja horas extra, y que destina muy 
poco tiempo a las tareas de man-
tenimiento físico del hogar y cuida-
do de las personas dependientes” 
(2007, p. 231). 

La economía capitalista, además 
de construirse sobre el “trabajador 
ideal”, coloca en el centro de su ac-
cionar al mercado, con lo cual, todo 
aquello que no genere riqueza, que 
no se monetice y que no sea ren-
table carece de valor económico y, 
por lo tanto, valor social. Frente a 
esta premisa, discutir sobre los cui-
dados se hace impostergable, por-
que ese trabajador ideal requiere 
de cuidados para su reproducción 
vital, por eso, Amaia Pérez Oroz-
co afirma que los cuidados son “la 
cara B del sistema”. 

¹ Este término se utiliza para hacer referencia a la multiplicidad de responsabilidades que deben atender las mujeres en el ámbito laboral y doméstico.

Un debate que se 
pudo enfocar en la 
redistribución de las 
tareas domésticas 
a lo interno de las 
familias, es decir, en 
el ámbito privado; 
llevó a una discusión 
política sobre el 
sistema económico 
capitalista

Amaia Pérez, economista femi-

nista, define los cuidados como 

“todas aquellas cosas imprescin-

dibles para que la vida funcione 

en el día a día. Son, por decirlo 

de alguna manera, el proceso 

de reconstrucción cotidiana, 

siempre inacabado, del bienestar 

físico y emocional de las perso-

nas” (15 de diciembre de 2020, 

párr. 3 ). “La idea de cuidados 

se vincula al trabajo doméstico 

y trabajo reproductivo” (14 de 

abril de 2022, párr. 3). 

PORTADA | CUIDAR DE QUIENES CUIDAN EN SUS CASAS Y EN SUS AULAS
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A partir de lo anterior, es posible 
afirmar que la reflexión sobre los 
cuidados interpela directamente 
al sistema, al reivindicar que no 
debe ser el mercado, sino la sos-
tenibilidad de la vida, es decir, los 
cuidados, el eje estructurador del 
modelo económico, político y so-
cial; por lo tanto, posicionar los 
cuidados supone repensar las for-
mas de organización social dentro 
y fuera de los hogares, pero tam-
bién las formas de organización 
política y sus objetivos

En este debate teórico y político, 
también se ha discutido quienes 
son “el sujeto cuidado” y aquí las 
economistas feministas llamaron 
rápidamente la atención para visi-
bilizar que, si bien existen pobla-
ciones en necesidad de asistencia 
para satisfacer necesidades básicas 
que les permitan vivir y tener bien-
estar, como la niñez, las personas 
con determinadas enfermedades 
o condiciones de discapacidad; no
podemos perder de vista que todas 
las personas —en tanto personas,
no solo como trabajadoras y tra-
bajadores— requerimos cuidados,
por lo tanto, todas las personas te-
nemos derecho a los cuidados.

Ahora bien, la incursión y perma-
nencia de las mujeres en el mundo 
del trabajo — remunerado— de 
manera masiva, ha puesto en ten-
sión las tareas de cuidados histó-
rica y socialmente asignadas, con 
sus responsabilidades laborales; lo 
cual crea las condiciones para la de-
nominada “crisis de los cuidados”. 
Sin embargo, la estructura de la 
organización social de los cuidados 
se ha —mal— adaptado a esta di-
námica al escindir las tareas entre 
la gestión y la ejecución. Mantiene 
en las mujeres —de la familia— la 
gestión, es decir, en la planificación 
y organización (decidir cuándo se 
lava, qué se cocina, entre otras ac-
ciones) y delega en otras mujeres 
(la abuela, la hija mayor, la trabaja-
dora doméstica) la ejecución.  

Estos arreglos siempre temporales 
e inciertos funcionan mientras la 
mujer a la cual se delega la tarea 
pueda asumir, por ejemplo, mien-
tras la abuela no esté muy mayor 
o no afecte su salud, o mientras se
pueda remunerar a la trabajadora
doméstica. Pero, además de inesta-
bles, estos arreglos han demostra-
do ser insuficientes para responder
a las demandas de cuidados, con lo

“En esta Cosa Escandalosa (es 

decir, en el capitalismo hete-

ropatriarcal neocolonialista 

y ecocida), los cuidados son 

invisibles porque, si los vemos, 

empezamos a hacernos preguntas 

que son muy incómodas: ¿por qué 

el cuidado de la vida en común 

no es prioridad?, ¿por qué tene-

mos una economía que, en lugar 

de sostener la vida, la ataca?” 

(Pérez-Orozco, 14 de abril de 

2022, párr. 5). 

Se hace 
impostergable 
que el Estado, la 
empresa privada y 
los hombres asuman 
compromisos desde 
un enfoque de 
corresponsabilidad 
social de los 
cuidados 
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cual se hace impostergable que el 
Estado, la empresa privada y los 
hombres asuman compromisos 
desde un enfoque de correspon-
sabilidad social de los cuidados, 
para superar la lógica unilateral 
que hasta ahora ha dispuesto del 
tiempo, el esfuerzo y los cuerpos 
de las mujeres, como si se tratara 
de recursos inagotables de los que 
puede disponer a libre demanda la 
economía de mercado. 

Los trabajos de cuidados: 
la disyuntiva de educar  
mientras se cuida  

En una investigación reciente, el 
equipo de investigadoras de CEFE-
MINA identificó la profundización 
de la crisis de cuidados para las 
docentes de ocho países de Améri-
ca Latina durante la pandemia. En 
este contexto —como una conse-
cuencia de las medidas ciegas al gé-
nero adoptadas por la mayoría de 
los Estados latinoamericanos— las 
educadoras debieron atender las 
demandas del proceso educativo en 
condiciones precarias y sin apoyos 
estatales. Asimismo, simultánea-
mente, ellas cuidaron de sus pro-
pios hijos e hijas, así como de fami-
liares dependientes y/o enfermos. 

Para las educadoras, la referida 
profundización de la crisis de los 

cuidados tiene un impacto diferen-
ciado del resto de trabajadoras y 
trabajadores del sector público por 
varias razones. En primera instan-
cia, es un gremio con un nivel muy 
elevado de feminización; tanto los 
datos oficiales como las líneas de 
investigación coinciden en que este 
gremio constituye una importante 
fuente de empleo para las mujeres.  

Las educadoras, tanto por sus ca-
racterísticas sociodemográficas 
como de género, tienen responsa-
bilidades familiares y por tanto de 
cuidados (Rodríguez y Marzonetto, 
2015; Esquivel y Pereira, 2017). En 
nuestra región, esto tiene repercu-
siones especiales, pues la tenden-
cia en la organización social de los 
cuidados es la de colocar el peso 
de estos en las familias y/o en los 
mercados. La participación de los 
Estados tiende a ser subsidiaria, 
pues, en mayor o menor grado, es-
tos intervienen para atender aque-
llo que el mercado y las familias no 
pueden resolver por su cuenta (Ba-
tthyáni, 2015).

En segundo lugar, en la estructura 
formal del empleo, estas profesio-
nales ejercen una ocupación de 
cuidados (Rodríguez y Marzonetto, 
2015; Esquivel y Pereira, 2017). Esas 
ocupaciones se caracterizan por 
expresar fuertes connotaciones de 

Durante la 
pandemia, el papel 
de las educadoras 
como proveedoras 
de cuidados se puso 
de manifiesto con 
mucha claridad, 
cuando debieron 
no solo atender sus 
responsabilidades 
familiares, sino 
maniobrar para 
dar asistencia a sus 
estudiantes
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género, pues demandan actitudes 
maternas a sus trabajadoras. Con 
la salvedad de que dichas actitudes 
se desvalorizan cuando se asumen 
como parte de la naturaleza de las 
mujeres (Rodríguez y Marzonetto 
2015; Esquivel y Pereira, 2017). De 
este modo, se articula la estructura 
formal del empleo con los roles de 
género (Arteaga, 2021).  

Durante la pandemia, el papel de 
las educadoras como proveedo-
ras de cuidados se puso de mani-
fiesto con mucha claridad, cuan-
do debieron no solo atender sus 
responsabilidades familiares, sino 
maniobrar para dar asistencia a 
sus estudiantes. Ellas subsanaron 
injustamente la falta de apoyo es-
tatal con su tiempo e ingresos (CE-
FEMINA y IEAL, 2021). 

Sin embargo, la demanda de cuidar 
del estudiantado no inicia o acaba 
con la pandemia. En términos de 
la forma como se organizan so-
cialmente los cuidados en nuestra 
región, las instituciones públicas 
(y, dentro de estas, principalmente 
las y los profesionales de la salud 
y la educación) participan —junto 
con las familias, las comunidades 
y el mercado— de la provisión de 
cuidados. La incorporación de las 
niñas y los niños en los centros 
educativos es una de las estrate-
gias utilizadas por las familias para 
resolver la conciliación entre la 
vida laboral y la vida familiar (Faur, 
2017). Por ello, aún sin ser el foco 
de su trabajo cotidiano, las educa-
doras acaban por “asumir funcio-
nes propias de las familias (…) que 
podrían ser consideradas como de 
asistencia” (Faur, 2017, p.90).  

La pandemia enseñó que, cuando 
la responsabilidad del Estado se 
atenúa, la carga de cuidados de las 
educadoras aumenta. Por ejemplo, 
tras la pandemia, en muchos países 
han sido las educadoras las respon-
sables de dar garantía de los proto-
colos de bioseguridad, asimismo, 
ante desastres socioambientales, 
son ellas quienes acondicionan las 
aulas u otros espacios para impar-
tir lecciones presenciales y/o brin-

dan apoyos al estudiantado. 

Esta demanda corre el peligro de 
tornarse cada vez más fuerte y 
recurrente debido al contexto de 
reformas neoliberales en el cam-
po de la educación y el deterioro 
paulatino de la educación. En este 
escenario adverso, la organización 
gremial es central. Al respecto, las 
investigaciones revelan que, en el 
campo de las profesiones de cui-
dados, el gremio de la educación 
es el que mejores condiciones la-
borales posee; justamente por su 
capacidad histórica para organi-
zarse a través de sindicatos (Esqui-
vel y Pereyra, 2017) y para nego-
ciar colectivamente.  

En este punto, el reto de las orga-
nizaciones magisteriales es el de 
integrar en su agenda de lucha ac-
ciones para enfrentar el impacto 
diferenciado para las mujeres del 
ejercicio de una ocupación de cui-
dados. En otras palabras, cuidar 
de quienes cuidan en sus casas y 
en las aulas.

El reto de las 
organizaciones 
magisteriales 
es cuidar de 
quienes cuidan 
en sus casas y 
en las aulas 
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Por María Leonela
Artavia Jiménez ¹

Brazos de mujeres que sostie-
nen la vida, brazos fuertes, bra-
zos invisibles.

La vida se sostiene cada día, a 
todas horas, aunque no se note, 
aunque no se vea, esto no se logra 
de forma espontánea ni ajena al 
trabajo humano. A las acciones re-
lacionadas con este sostenimiento 
se les enmarca dentro de los cui-
dados y se encuentran presentes 
desde el hogar que permite el des-
envolvimiento del metabolismo 
social, desde la esfera doméstica, 
hasta la más grande compañía de 
alcance global.  

Históricamente, han sido las mu-
jeres las encargadas de tan impor-
tantes actividades, quizá por ello, 
se considera que estas formas de 
trabajo no son relevantes ni de 
trascendencia para la humanidad, 
esto es el sesgo patriarcal que in-
visibiliza tanto la vida y su sostén 
como a las mujeres.  
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En esta época, las formas y po-
sibilidades de cuidar han venido 
cambiando abruptamente, bajo el 
asedio de una estructura cimen-
tada sobre la prevalencia de los 
procesos de acumulación de la 
riqueza —del capital— y la indi-
vidualización de las dinámicas de 
vida, un tiempo en que ha venido 
emergiendo cada vez con más 
fuerza una crisis de cuidados sin 
precedentes.

La crisis de cuidados

La crisis de cuidados se entien-
de como un estado en el que está 
siendo difícil cuidar, cuidarse y ser 

cuidados². En general, esta crisis 
se debe a un conjunto de causas³, 
pero, para efectos de este artículo, 
interesa considerar particularmen-
te la cultura patriarcal, pues orga-
niza la vida y ha constituido merca-
dos de trabajo regidos por reglas 
de juego que no toman en cuenta 
las responsabilidades de cuido de 
las personas trabajadoras, lo cual 
se entrecruza con la escalada de la 
precarización de las condiciones de 
trabajo de millones de personas. 

El trabajo doméstico 
remunerado y la precariedad 
laboral  

El trabajo doméstico remunerado es 
una actividad altamente feminizada 
de la cual depende el sostenimien-
to de la vida de cientos de miles de 
hogares centroamericanos; se cons-
tituye de labores como limpieza de 
espacios, ropa, platos, preparación 
de alimentos, cuido de niños, niñas 
y adolescentes, entre otras tareas. 
Además, es una de las ramas de 
actividad económica más precariza-
da en Centroamérica, con lo que se 
constituye en una de las caras de la 
crisis de cuidados en la región.

El desmejoramiento sostenido 
en el tiempo de las condiciones 
y las relaciones de trabajo expre-
sadas en estados de desprotec-
ción social (informalidad laboral), 
inestabilidad laboral y baja re-
muneración —por lo general por 
debajo del mínimo—, es llamado 
precarización laboral. Este fenó-
meno se ha venido extendiendo 

por toda Centroaméricaȼ ȃy en el 
mundo— como parte de un proce-
so en desarrollo de ȵe[ibilización 
de las condiciones de trabajo y 
reducción de los márgenes de ne-
gociación y de acción sindical que 
caracterizan a esta era neoliberal 
que estamos enfrentando.  

Informalidad laboral como des-
protección social  

La informalidad laboral es una con-
dición de desprotección social pre-
sente y futura en la cual las perso-
nas trabajadoras no se encuentran 
cubiertas por un seguro de salud y 
tampoco cotizan para una pensión. 

En términos generales, la mayo-
ría de las mujeres trabajadoras en 
trabajo doméstico remunerado se 
encuentran en esta condición en 
la región. Por ejemplo, las estadís-
ticas del 2022 evidenciaron que, 
en el caso de Costa Rica, 88% de 
las mujeres en trabajo domésti-
co remunerado estaban también 
en informalidad laboral, mientras 
que, para Guatemala, hablamos del 
99.5%. Lo anterior implica que estas 

Trabajo 
doméstico 

remunerado: 
una de las ramas 

de actividad 
económica más 
precarizada en 
Centroamérica 

Mercados de trabajo 
regidos por reglas 
de juego que no 
toman en cuenta las 
responsabilidades de 
cuido de las personas 
trabajadoras

1 Máster en Estudios Latinoamericanos, y Economista. Académica coordinadora del Proyecto de Investigación “Trabajo y Crisis: aportes desde una economía 
política crítica heterodoxa para la vida”, de la Escuela de Economía de la Universidad Nacional,  Costa Rica.
2 En el texto de Ezquerra (2011), pueden encontrar un desarrollo muy valioso sobre la crisis de cuidados. 
3 Para quienes deseen ampliar en el tema pueden leer Artavia, M., Quirós, F. y Benavides, S. (2022). 
4 Para evidenciarlo se tomará como base la Encuesta de Propósitos Múltiples de los Hogares-2022 de Guatemala (INE, 2022) y la Encuesta Continua de Em-
pleo, IV Trimestre 2022 de Costa Rica (INEC, 2022).
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Lo anterior tiene implicaciones 
directas en la satisfacción de las 
necesidades de estas mujeres tra-
bajadoras, lo cual las coloca en con-
diciones de pobreza, vulnerabili-
dad y en círculos de baja movilidad 
social que abarcan a las personas 
dependientes de ellas, en especial, 
si además son quienes asumen la 
jefatura del hogar.  

Los alcances de la
precariedad laboral  

A este punto, es importante con-
templar que esta precariedad es 
expansiva, pues podemos hablar 
de un efecto multiplicador de las 
condiciones de trabajo en las con-
diciones de vida de las personas. 
Por ello, se enuncia que trabajos 
precarios, vidas precarizadas, tam-
bién por este motivo urgen medi-
das que protejan estos empleos, 
pues con ello protegen la satisfac-
ción de necesidades de cientos de 
miles de niños, niñas, adolescentes 
y otras personas dependientes. Es 
decir, hablamos incluso de trabajo 
infantil y adolescente que puede 
evitarse si las condiciones de estas 
mujeres trabajadoras mejora.  

Baja remuneración 

Los salarios significan la principal 
fuente de ingresos de la mayoría 
de los hogares centroamerica-
nos, con sueldos bajos y niveles 
adquisitivos bajos. Esto implica, 
muchas veces, la inserción de la 
población en condiciones de po-
breza e incluso pobreza extrema, 
aunque trabajen.  

Lo dramático del trabajo domésti-
co remunerado es que el 99% de 
las mujeres trabajadoras reciben 
menos del salario mínimo en Gua-
temala (3209,24 quetzales= 407,5 
dólares americanos aproximada-
mente) y, de ellas, 26% tienen más 
de cuatro hijos o hijas, lo cual im-
plica condiciones de vida bastante 
complicadas en términos de la sa-
tisfacción de sus necesidades.  

En el caso de Costa Rica, es tam-
bién un problema de grandes pro-
porciones, pues el 86% de las mu-
jeres trabajadoras de los hogares 
sin subempleo percibieron en 2022 
menos del salario mínimo (216 500 
colones= 363 dólares americanos 
aproximadamente).

mujeres se encuentran excluidas 
de garantías sociales como licen-
cias, cobertura de incapacidades, 
atención a la salud, y de una pen-
sión cuando cumplan la edad de 
jubilación.

Inestabilidad laboral  

La existencia de contratos de tra-
bajo que garanticen estabilidad en 
el tiempo reviste una gran impor-
tancia en la toma de decisiones 
relacionadas con la satisfacción de 
las necesidades presentes y a fu-
turo de las personas trabajadoras, 
pero, además, les permite gozar 
de la tranquilidad de un ingreso 
seguro. Sin embargo, su e[istencia 
se presenta, más que como un de-
recho, como un privilegio solo para 
algunas trabajadoras del hogar . En 
países como Guatemala, solo el 2% 
de ellas cuenta con contratos; en el 
caso de Costa Rica, es un tema más 
común que cubre al 90% de las mu-
jeres trabajadoras domésticas, aun-
que, en este caso, esa contratación 
permanente no se vincula a que los 
hogares contratantes asuman las 
responsabilidades desprendidas de 
esto, como el aseguramiento. 
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Acciones de política y el desafío 
del compromiso por el cambio 
necesario 

Lo lógico ante esta gran precariza-
ción —y sus impactos— es articular 
acciones para su reconversión, por 
lo cual existen diferentes iniciativas 
de política pública y de convenios 
para comprometer a los Estados en 
la promoción de mejores condicio-
nes de trabajo para quienes están 
sosteniendo la vida de las familias 
y que permiten que tanto mujeres 
como hombres se inserten en los 
mercados laborales.

Una de las acciones más repre-
sentativas en esta materia es el 
Convenio 189 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), 
el cual señala las condiciones en 
que debe ejercerse esta actividad, 
incluyendo a la población migran-
te, en los países que lo ratifiquen. 
Sin embargo, tras una década de 
su adopción, solo cuenta con 36 
ratificaciones ȃen Centroamérica 
solamente Costa Rica y Panamá se 
han sumado— lo cual evidencia la 
minusvalía con la que se trata esta 
rama de actividad, y, más aún, a 
quienes realizan esta labor.

De manera que aún queda una 
larga senda por andar para que 
en nuestra Centroamérica mejo-
ren las condiciones y relaciones 
del trabajo doméstico remune-
rado. Mientras tanto, se seguirá 
sosteniendo la vida a expensas de 
centenares de mujeres que arru-
llan las infancias, que lavan las 
ropas y preparan los alimentos de 
la fuerza de trabajo centroameri-
cana y de sus patrones; mujeres 
que con amor y dedicación cuidan 
de nosotros y nosotras, incluso 
cuando han dejado a los suyos al 
cuidado de alguien más; mujeres 
precarizadas ante la indiferencia 

de los Estados, de las empresas y 
de la sociedad que aunque están 
en sus brazos son invisibles para 
la gran mayoría.

Aún queda una 
larga senda 
por andar para 
que en nuestra 
Centroamérica 
mejoren las 
condiciones 
y relaciones 
del trabajo 
doméstico 
remunerado 
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Por Alina Rodríguez R.
Comunicadora, IEAL

En la RED de Trabajadoras de la 
Educación de la Internacional de 
la Educación América Latina (IEAL) 
siempre resaltamos un dato im-
portante: alrededor del 70% de las 
personas afiliadas a los sindicatos 
de la educación en América Latina 
son mujeres. Al ser la docencia una 
profesión históricamente feminiza-
da, tiene sentido que esta propor-
ción sea así.  

Sin embargo, lo que no deja de sor-
prender es que esta estadística no 
se vea reflejada en los puestos de 
representación. Por décadas, estos 
han sido ocupados solamente por 
hombres, lo que ha dificultado no 
solo el ejercicio del liderazgo de las 
mujeres, sino también la visibiliza-
ción de sus retos y preocupaciones.

Maritza Rojas es investigadora y 
consultora de la IEAL. Durante los 
últimos años, ha sido la encargada 
de acompañar el proceso de ela-
boración de la política de igualdad 

POLÍTICAS DE IGUALDAD DE 
GÉNERO: UNA HERRAMIENTA 
CLAVE PARA COMBATIR LAS 
BRECHAS EN NUESTROS 
SINDICATOS  
La RED de Trabajadoras de la Educación de la IEAL trabaja 
junto a organizaciones afiliadas en la formulación de 
políticas de igualdad de género 

de género en algunos sindicatos 
afiliados a la IEAL. Conversamos 
con ella sobre la importancia de 
contar con herramientas puntua-
les que guíen los esfuerzos en la 
eliminación de las barreras y obs-
táculos para la igualdad sustanti-
va en los sindicatos.

Rojas es clara al afirmar que: 
“Cuando no hay espacios de parti-
cipación para mujeres hay una in-
visibilización de sus problemáticas, 
hay poca empatía para entender 
cuáles son las preocupaciones de 
la mayoría de las personas afiliadas 
porque quienes están en puestos 
de poder no las viven igual”.

El proceso para lograr la igual-
dad es complejo y no se da de 
un día para otro. La desigualdad 
entre mujeres y hombres es un 
elemento estructural de nuestros 
países y, por tanto, forma parte 
de la cultura y de las prácticas 
cotidianas de las personas y las 
organizaciones. Por esto, desde 
la IEAL, y específicamente la RED 
de Trabajadoras de la Educación, 

hemos impulsado la creación de 
políticas de igualdad de género 
dentro de nuestras organizacio-
nes afiliadas.

La política de igualdad de género 
es un documento político y es-
tratégico que expresa el compro-
miso de la organización sindical 
con los principios y objetivos de 
igualdad de género. Incluye la es-
trategia global planteada para im-
plementar los mecanismos para 
ponerla en marcha.

Según Rojas, es importante en-
tender que “la gente piensa que 
una política de género es una po-
lítica para las mujeres o promuje-
res, pero, en realidad, lo que bus-
camos es poder identificar cuáles 
son las brechas entre hombres y 
mujeres para poder saber cuáles 
son los nudos críticos que hay 
que trabajar”.  

El proceso que Maritza ha acompa-
ñado, junto con Gabriela Sancho, 
coordinadora de la IEAL y de la RED 
de Trabajadoras de la Educación, 

PANORAMA REGIONAL | POLÍTICAS DE IGUALDAD DE GÉNERO
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tiene varias etapas que contem-
plan el diagnóstico de la realidad 
del país y de la realidad de compa-
ñeras y compañeros —tanto en las 
organizaciones sindicales como en 
sus centros educativos— a través 
de revisión documental y encues-
tas, talleres virtuales y presenciales 
con mujeres de la organización, y el 
análisis y sistematización de todos 
los hallazgos para consolidar el do-
cumento de la política.  

IDENTIFICAR LAS 
PREOCUPACIONES DE LAS 
MUJERES 

Maritza explica que el proceso de 
diagnóstico a la hora de elaborar 
una política de igualdad de gé-
nero es sumamente importante, 
pues permite conocer el contexto 
de las mujeres de la organización, 
así como las problemáticas en-
frentadas tanto en su vida priva-
da, como en la laboral y sindical.  

La revisión de estadísticas en te-
mas de violencia contra las muje-
res, participación política y otros 

es un reto debido a la falta de un 
enfoque de género de parte de los 
países a la hora de recolectar da-
tos; sin embargo, con la informa-
ción disponible, sumada a talleres 
realizados con afiliadas a las orga-
nizaciones, se logra entender cuál 
es la situación de las trabajadoras 
de la educación.

Entre los principales hallazgos 
repetidos de una organización a 
otra, está la existencia de muchos 
problemas de violencia contra 
las mujeres en el ámbito privado. 
Esta situación, aunque no se dé a 
lo interno de los sindicatos, difi-
culta la participación de las muje-
res y su militancia.

Taller Política de Igualdad de Género de ANDES 21 de Junio de El Salvador

“Cuando no hay espacios de 
participación para mujeres 

hay una invisibilización de sus 
problemáticas, hay poca empatía 

para entender cuáles son las 
preocupaciones”

Maritza Rojas
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Otra limitación importante para la 
participación de las mujeres es la 
falta de empoderamiento y con-
ciencia del trabajo en temas de gé-
nero de parte de las mujeres afilia-
das. En muchos casos, esto refleja 
la necesidad de procesos de capa-
citación y formación política sindi-
cal con enfoque de género.  

UN TRABAJO DE
TODOS Y TODAS 

Lamentablemente, las limitaciones 
para la participación de las mujeres 
no se encuentran solo a lo externo 
de las organizaciones.  

La mayoría de sindicatos y centros 
educativos carecen de reglamentos 
y normativas para abordar situa-
ciones de acoso y hostigamiento 
sexual. “Los códigos de conducta 
deben ir más allá del impulso a 
convenios internacionales como el 
Convenio 190 de la Organización 
Internacional del Trabajo (OIT), te-
nemos que definir cuál es la posi-
ción del sindicato frente a estas fal-
tas cuando una persona agremiada 
es quien las comete”, aseguró.

“El hostigamiento es un compor-
tamiento que se encuentra, no en 
todas, pero en muchas organiza-
ciones y que ha sido normalizado”, 
añadió. Según explicó la experta, 
en algunas ocasiones, son deci-
siones difíciles de tomar, pues los 
compañeros temen que estas nor-
mativas se conviertan en ataques 
hacia ellos, obstáculo superable 
solo a través del trabajo en el cam-
bio cultural con todas las personas 
de la organización y en la construc-
ción de nuevas masculinidades.

“Los códigos de conducta 
deben ir más allá del 
impulso a convenios 
internacionales como el 
Convenio 190 de la OIT” 
Maritza Rojas

Taller Política de Igualdad de Género del SUTEP, Perú 
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El principal reto para 
una política de igualdad 

de género exitosa es la 
voluntad política 

Según la experta, uno de los aspec-
tos sobresalientes al realizar los talle-
res es la manera en que las mujeres 
y los hombres asumen de manera 
distinta el liderazgo y el poder.  

“Para los hombres no hay cuestio-
namiento de que quieren el poder 
y se lo merecen, y es normal que 
participen en esos espacios. Para 
las mujeres no. Entonces, también 
hay que trabajar en la reconfigura-
ción de qué significan estas nuevas 
masculinidades que permitan más 
espacios para ceder el poder: la 
conclusión es que se debe trabajar 
con los hombres también”, explicó. 

 Además, aseguró que para las 
mujeres también es importante re-
flexionar sobre el tema identitario: 
en la educación, hay un discurso 
instaurado según el cual las edu-
cadoras son las segundas madres, 
entonces, “todo lo pueden”.  

 “La maestra es maestra, psicóloga, 
es enfermera, la segunda madre, la 
que se encarga, la que cuida a los 
niños y niñas. La reproducción de 
estos procesos es muy fuerte por-
que tiende a reproducir figura de 
maternalización, que es una figura 
de sacrificio y puede caer en decir 
que otros merecen estar en pues-
tos de toma de decisiones y ellas 
no”, explicó.  

CAMBIO SOSTENIBLE

Si bien el proceso de la elaboración 
de la política de igualdad de género 
ha sido valioso, Rojas explicó que, 
una vez sistematizados los resul-
tados, se debe garantizar que esta 
permita un cambio real.

Esto se logra al definir una política 
de mediano o largo plazo, la cual 
se pregunte cuál es el cambio es-
perado por la organización y defi-
na mediciones periódicas para dar 
seguimiento a la manera en que se 
manifiesta ese cambio, quién se va 
a encargar de las tareas específicas 
y qué recursos se van a destinar, es 
decir, institucionalizar en la organi-
zación la política de igualdad.

“Si no se tienen acciones claras con 
cumplimientos, donde sean las 
propias mujeres quienes hagan la 
vigilancia, nada hacemos con hacer 
una política. Por eso, la importan-
cia de que la política sea construida 
desde las bases”, explicó Rojas.

Sin embargo, también recalcó la 
necesidad de que la jerarquía sindi-
cal se involucre en el proceso, pues, 
una vez aprobada, el principal reto 
para una política de igualdad de gé-
nero exitosa es la voluntad política.

Empoderar a las mujeres y abrir 
espacios para ellas dentro de las 
organizaciones también es una 
manera de atraer nuevas afilia-
ciones. No se puede concebir un 
movimiento sindical sin políticas 
claras de participación, empode-
ramiento y formación de las mu-
jeres, para que los sindicatos sean 
realmente democráticos y repre-
sentativos.  

Maritza Rojas, consultora de la IEAL

PANORAMA REGIONAL | POLÍTICAS DE IGUALDAD DE GÉNERO
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La RED de Trabajadoras de la Edu-
cación de la IEAL, junto con la con-
sultora Maritza Rojas, han acompa-
ñado un proceso de elaboración de 
políticas de igualdad de género a 
cuatro organizaciones de tres paí-
ses de la región: Paraguay, Perú y 
El Salvador.

Este proceso inició con un diagnós-
tico dentro de las organizaciones, 
cuyos resultados están siendo sis-
tematizados y quedarán plasma-
dos en el documento final de estas 
políticas.

Hablamos con mujeres represen-
tantes de tres de estas organizacio-
nes para que explicaran el trabajo 
realizado, los principales hallazgos 
y la importancia de esta iniciativa 
para sus organizaciones.

Paola Giménez, Organización de 
Trabajadores de la Educación del 
Paraguay-Auténtica (OTEP-A)

Paola es la responsable política de 
la Secretaría de la Mujer de su sin-
dicato, instancia existente desde los 
inicios de esta organización. Desde 
allí, han procurado trabajar el tema 
de formación política y formación de 
género para atender las necesidades 
de las mujeres afiliadas que sufren 
las consecuencias de un país donde 
la seguidilla de gobiernos conserva-
dores han permitido la profundiza-
ción de la violencia de género.

En este contexto, un grupo de mu-
jeres de OTEP-A ha participado en 
los talleres para la elaboración de 
la política de igualdad de género, 
un proceso que ha venido a fortale-
cer los esfuerzos ya realizados por 
la organización. 

“Es un paso muy importante que 
tenemos que dar como organiza-
ción para profundizar la participa-
ción política de las mujeres, dar la 
discusión de qué entendemos no-
sotros como igualdad de género y 
cómo concretar esto en términos 
de la política sindical”, reflexionó.

“Es un paso muy importante 
que tenemos que dar 

como organización para 
profundizar la participación 

política de las mujeres”
Paola Giménez 

Paola Giménez, 
responsable de la 
Secretaría de la 
Mujer de la OTEP-A, 
Paraguay 

TRES
PAÍSES,
TRES 
EXPERIENCIAS 
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Explicó que, desde la Secretaría, 
han intentado desarrollar herra-
mientas para apoyar a las com-
pañeras que sufren de violencia 
doméstica. “Aunque no podemos 
suplir el rol que deberían cumplir 
las instituciones del Estado, es 
una cuestión urgente y no pode-
mos darles la espalda”, aseguró.

Paola resaltó como uno de los 
ejes de trabajo más importantes 
la formación política de las mu-
jeres de la organización. Señala 
que, en un momento en el cual 
hay compañeros acogiéndose a la 
jubilación, y ante el fuerte avance 
de discursos religiosos, es parti-
cularmente relevante acercar a 
las mujeres e incorporarlas a la 
dinámica del sindicato.

Por otro lado, aseguró tener clara 
la necesidad de alguna reflexión 
sobre cómo incorporar a las com-
pañeras de pueblos indígenas. Ac-
tualmente, están impulsando que 
la Mesa Nacional de Pueblos Indí-
genas designe a dos mujeres para 
incorporarse en el equipo nacional.

Entre las principales limitantes 
identificadas en el proceso, Paola 
resalta los obstáculos representa-
dos por la conciliación de las tareas 
de cuido que recaen en la mayoría 
de mujeres con la labor sindical.

Considera que una de las prioridades 
en la agenda de la organización debe 
ser presionar por el cumplimiento 
de la ley sobre guarderías escolares. 
Por el momento, el sindicato busca 
maneras de cubrir esta necesidad y 
ya están implementando servicios 
de cuido en algunos departamentos.

“Tenemos la expectativa de seguir 
acompañando este proceso que ve-
nimos defendiendo desde la insta-
lación de la organización. Que más 
compañeras puedan abrazar este 
trabajo, fortalecer el Equipo Mujer 
de OTEP-A y fortalecer los procesos 
de empoderamiento”, aseguró al 
pensar en la perspectiva a futuro.

“Es un desafío para nosotras. Tene-
mos que apropiarnos como organi-
zación, la política no puede quedar 
escrita nada más”, finalizó.

Rosa María 
Leyzaquía,  

Secretaría de 
Equidad de Género 

de SUTEP, Perú

Rosa María Leyzaquía, Sindicato 
Unitario de Trabajadores en la 
Educación del Perú (SUTEP)

Rosa ocupa la Secretaría de Equi-
dad de Género de SUTEP y recono-
ce que, a través de los talleres para 
la política de igualdad de género, 
ha descubierto nuevas posibilida-
des del cambio que puede generar 
desde este espacio.

En Perú, al igual que en otros paí-
ses de la región, la pandemia dis-
paró los datos de violencia de gé-
nero. Hay un panorama alarmante 
de desprotección para las mujeres 
y, particularmente, para las niñas. 

Por esto, desde SUTEP han realiza-
do diversos talleres sobre enfoque 
de género e igualdad “pero no ha-
bíamos tenido la oportunidad de 
darle un seguimiento y que se con-
virtiera en algo más concreto”. 

“Las mujeres que empezamos traba-
jando en 2020 y las que estuvimos 
en el último taller somos otras”, 
asegura al referirse al cambio de 
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sus compañeras a partir de estos 
procesos. Uno de los hallazgos más 
importantes de este proceso ha sido 
que “a las mujeres nos hacían mu-
cha falta los espacios de conversa-
ción como mujeres, como docentes 
y como sindicalistas”.

“El tema del enfoque de género se 
ha venido trabajando, pero no era 
una columna vertebral. Se trabaja-
ba con los estudiantes, pero nunca 
partiendo de nosotras y nuestra 
realidad como maestras o dentro 
de la organización”, añadió.

Para Rosa, el proceso le ha permi-
tido a las mujeres identificar como 
violencias algunas situaciones ante-
riormente normalizadas. Por ejem-
plo, señala que antes no veían como 
violencia la recarga de tareas que las 
obliga a hacer de maestras, madres, 
psicólogas, enfermeras, etc. Igual-
mente, identificaron la exclusión de 
espacios de toma de decisión en los 
cuáles no se sentían involucradas.

“Hoy se visibilizan más compañeras 
en la estructura sindical, pero ellas 
ahora tienen la meta de cambiar el 
estatuto y avanzar a una mayor re-
presentación”, explicó.

Añadió que estas medidas deben 
ir acompañadas de formación que 
permita a las mujeres, por un lado, 
sentirse capaces de estas tareas y 
a los hombres dentro de la organi-
zación, por otro, estar dispuestos 
a ceder algunos de estos espacios, 
pero también a escuchar las viven-
cias de sus compañeras.

Los hallzgos de los talleres con las 
mujeres de SUTEP están en pro-
ceso de sistematización y, una vez 
terminada esta etapa, se podrá 
someter la política de igualdad de 
género a votación.

“Ahora el reto es visibilizar todos 
los liderazgos de las compañeras 
que han crecido en este proceso. 
Verlas más empoderadas, hablan-
do con más fortaleza, con segu-
ridad dirigiéndose a las masas”, 
recalcó.

Rosa aspira a que la política de 
igualdad de género permita a la or-
ganización dar seguimiento a estas 
iniciativas más allá de si es ella o 
alguien más quien ocupa el pues-
to de la Secretaría. “Queremos que 
pueda haber cambio en la persona 
y tener continuidad”, concluyó.

Gloria de María Roque, 
Asociación Nacional de 
Educadores Salvadoreños 
(ANDES 21 DE JUNIO)

Al comparar con otras organiza-
ciones de su país, Gloria de María 
Roque — secretaria de la mujer 
de ANDES 21 DE JUNIO — agrade-
ce los espacios de participación 
para sus afiliadas ofrecidos por su 
sindicato.

“Muchas veces si en las organi-
zaciones se toma en cuenta a las 
mujeres es solo para el acompa-
ñamiento de lucha en la calle, pero 
no para ocupar roles importan-
tes”, explicó.

Sin embargo, en un país donde la 
violencia doméstica, el acoso la-
boral y el acoso callejero son tema 
de todos los días para las mujeres, 
la dirigente reconoce la importan-
cia de espacios como los talleres 
para la elaboración de la política de 
igualdad de género.

Al igual que en otros sindicatos, 
explica que, aun cuando se den 
los espacios, las mujeres siguen 
teniendo limitaciones, pues de-

“A las mujeres nos hacían mucha 
falta los espacios de conversación 
como mujeres, como docentes y 
como sindicalistas”
Rosa María Leyzaquía

PANORAMA REGIONAL | POLÍTICAS DE IGUALDAD DE GÉNERO
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Gloria de María Roque, Secretaría de la Mujer de ANDES 21 de Junio, El Salvador 

penden del permiso de sus espo-
sos para participar o incluso hay 
situaciones en las cuales aseguran 
no sentirse capaces.

“Las mujeres aún estamos compro-
metidas en primer lugar con los 
asuntos del hogar, y esos patrones 
dificultan que podamos asumir 
puestos tanto dentro del sindicato 
como en la escuela”, explicó.

Por esto, Gloria considera como 
uno de los principales hallazgos 
de los talleres la necesidad de for-
mación que despierte el interés 
de las mujeres por involucrarse 
en actividades gremiales. Esto es 
“importante para nosotras por-
que solo a través de la sindicaliza-
ción podemos encontrar a quien 
luche por nuestros intereses”, re-
flexionó.

Gloria señala otras problemáticas 
de las docentes que surgieron en 
este proceso como la necesidad de 
guarderías para que puedan dejar 
a sus hijos e hijas durante las 
reuniones, así como la dificultad 
de algunas para llegar a activida-
des sindicales, puesto que este 
traslado puede ser riesgoso.

El proceso de la elaboración de 
la política de igualdad de género 
está también muy avanzado en 
esta organización. La política debe 
ser sistematizada, luego socializa-
da con todos los departamentos y, 
finalmente, aprobada por el con-
sejo ejecutivo.

“Las mujeres hemos 
recibido este proceso 
muy agradecidas con la 
dirigencia nacional por 
la voluntad política”
Gloria de María Roque

“Las mujeres hemos recibido este 
proceso muy agradecidas con la 
dirigencia nacional por la voluntad 
política”, afirmó al señalar que la diri-
gencia de su organización está com-
prometida con esta iniciativa, un re-
quisito importante a la hora de darle 
continuidad a procesos como este. 
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Por Nancy Miladis Bustillo, 
(Ex-Secretaria de Asuntos 
Femeninos) y

Sandra Hernández (actual 
Secretaria de Asuntos Fe-
meninos)

Desde el año 2018, en un contexto 
de inestabilidad social, política, eco-
nómica y de violencia antisindical 

La experiencia 
de formulación 
colectiva de la 
política de igualdad 
de género del 
COLPROSUMAH
El Colegio Profesional Superación Magisterial Hondureño (COLPROSUMAH) fue 
uno de los primeros sindicatos en educación de América Latina en tener, por 
Congreso, un avance de este nivel en el tema de igualdad. .

en Honduras, el Colegio Profesio-
nal Superación Magisterial Hondu-
reño (COLPROSUMAH) apostó por 
emitir el mandato de tener una Po-
lítica de Igualdad de Género, como 
una estrategia político-organizativa 
para el fortalecimiento sindical. 

La Asamblea General del COLPRO-
SUMAH votó a favor -sin oposición- 
para que su organización diera un 

paso significativo en materia de 
derechos siendo uno de los prime-
ros sindicatos en educación de la 
región en tener por Congreso un 
avance de este nivel en el tema de 
igualdad. 

Ya desde 1993, mediante acuerdo 
de su Congreso Ordinario, el COL-
PROSUMAH había creado la Secre-
taría de Asuntos Femeninos de la 

PANORAMA REGIONAL | LA EXPERIENCIA DE FORMULACIÓN COLECTIVA
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Junta Central Ejecutiva, cumpliendo 
30 años de funcionamiento duran-
te los cuales ha procurado fortale-
cer la igualdad de género y la parti-
cipación de las mujeres en igualdad 
de condiciones con los hombres. 

Es por esto que en 2018 se plantea 
la política de igualdad de género, 
con el propósito de visibilizar y 
accionar sobre las principales pro-
blemáticas y necesidades de las 
compañeras y compañeros de la 
organización, para eliminar todas 
las formas de discriminación que 
existen entre los hombres y las 
mujeres y buscar mayor equidad e 
igualdad dentro del sindicato.  

Fue una decisión política, propues-
ta por la Secretaría de Asuntos Fe-
meninos ante el Comité Ejecutivo 
de la organización, y elevada a la 
máxima autoridad de la organiza-
ción que es el Congreso Nacional 
de COLPROSUMAH.  

Esta organización afiliada a la In-
ternacional de la Educación para 
América Latina (IEAL) acató la su-
gerencia de promover una política 
de este tipo para promover la par-
ticipación eficaz y justa de las mu-

jeres dentro de las organizaciones 
sindicales.  

Desde aquel momento, la Asam-
blea General emitió un mandato 
a la Junta Central Ejecutiva (2018- 
2020) de iniciar el proceso. El tra-
bajo implicó muchos esfuerzos y 
recurso político ya que hay resis-
tencias a entender este proceso 
como una estrategia clave de for-
talecimiento sindical, a pesar de 
que más del 80% de la integración 
de los sindicatos de la educación 
son mujeres.  

Para que este tipo de dinámica se 
diera de la forma en que el COL-
PROSUMAH lo logró, se debe ini-
ciar con voluntad política, recur-
sos financieros destinados para la 
secretaría de género y un esfuer-
zo de sensibilización a las perso-
nas afiliadas. 

Por esto, se inició un proceso me-
todológico participativo que tuvo 
dos momentos: el primero fue la 
construcción del Diagnóstico de 
la Situación de Igualdad Social de 
las y los profesionales del magis-
terio afiliado al COLPROSUMAH, y 
el segundo fue la formulación de 

la Política Institucional de Género 
(PIG) con sus mecanismos e instru-
mentos (PEG, PAG y Portafolio de 
Proyectos) que constituyen el Sis-
tema Institucional de Género.  

DIAGNÓSTICO PARTICIPATIVO 

En el primer momento de Diag-
nóstico Participativo de la Si-
tuación de Igualdad Social, se 
recogieron las prácticas, causas 
y factores de desigualdad de gé-
nero a través de un largo proceso 
de concertación entre las mujeres 
afiliadas al COLPROSUMAH a nivel 
nacional, que permitió identificar 
los problemas que aquejan a las 
docentes en su vida cotidiana, en 
su ejercicio de su profesión y en la 
lucha gremial.  

Este primer momento se susten-
tó en un debate profundo acerca 
de las orientaciones conceptuales 
que han inspirado los documen-
tos de las políticas públicas de 
género en Honduras y el mundo, 
mediante los cuales se elaboró un 
marco conceptual que aportó a 
una comprensión más aproxima-
da a la situación de las mujeres 
del COLPROSUMAH.    

Las mujeres lograron visualizar, 
analizar y tomar conciencia de las 
diferentes formas en que se ma-
nifiestan las inequidades y discri-
minación de género en el ámbito 
de su organización gremial, centro 
educativo y espacio comunitario y 
familiar.  

Para que este tipo de dinámica se diera de la forma en que el 
COLPROSUMAH lo logró, se debe iniciar con voluntad política, re-
cursos financieros destinados para la secretaría de género y un 
esfuerzo de sensibilización a las personas afiliadas. 
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Otros actores importantes que 
participaron fueron los liderazgos 
de los distintas juntas directivas, 
locales, departamentales y nacio-
nal del COLPROSUMAH, quienes 
aportaron un análisis en intros-
pectiva de las causas, efectos, bre-
chas de desigualdades y mecanis-
mos institucionales de garantías 
de formulación, operatividad y 
sostenibilidad de la Política de Gé-
nero, el Plan Estratégico y el Plan 
de Acción. 

El diagnóstico incluyó un taller de 
análisis del ecosistema educativo, 
realizado de manera híbrida a tra-
vés de redes sociales, teléfonos y 
reuniones presenciales.  

Para realizar la investigación par-
ticipativa, se formó a un grupo de 
32 representantes de 16 departa-
mentos de Honduras. Cada una de 
las maestras capacitadas en inves-
tigación, asumió la responsabilidad 
de revisión de materiales, diseño de 
sesiones de trabajo en sus respec-
tivos espacios territoriales, lanza-
miento de convocatorias en las 167 
seccionales, levantamiento y conso-
lidación de información, logística, 
e identificación de recursos mate-
riales necesarios para la aplicación 
de instrumentos, que fue un paso 
esencial para la calidad y naturaleza 
de la información recogida.  

Hubo un tercer paso metodológi-
co de este diagnóstico, el cual fue 
el trabajo de campo en cada sec-
cional COLPROSUMAH, espacios 
territoriales municipales en donde 
se realizaron grupos focales y se 
aplicaron encuestas.  

En este participaron de 90 a 95 
maestros y maestras por departa-
mento, y 160 padres, madres de 
familia y personas de la comunidad. 
Adicional a esto, la consultora exter-
na quien ayudó en todo el proceso 
realizó 9 entrevistas en profundidad 
con las y los integrantes de la Junta 
Central Ejecutiva Nacional. 

El cuarto paso del diagnóstico, fue 
la encuesta virtual en línea para 
facilitar el llenado del instrumento 
para aquellas/os profesoras y pro-
fesores que no fueron visitados 
o no participaron en los grupos 
focales y que libremente querían 
aportar sus percepciones sobre las 
brechas e inequidades de género.  

El último paso consistió en la de-
volución de los resultados y la pos-
terior redacción del documento. 
Este fue validado con la estructu-
ra organizativa de la Secretaría de 
Asuntos Femeninos, la Junta Cen-
tral Ejecutiva del COLPROSUMAH 
y con la Internacional de la Edu-
cación para América Latina (IEAL), 
además de la socialización en el 
Congreso Asambleario en diciem-
bre del 2019 y reuniones de COFE-
NACOL, COFEDECOL, COFESECOL 
en los meses de enero a marzo de 
ese año, todo esto, como preám-
bulo para hacer el documento de 
Formulación de la Política Institu-
cional de Género.  

DISEÑO DE LA POLÍTICA 
INSTITUCIONAL DE GÉNERO 

El segundo momento del proceso 
fue el diseño de la Política Insti-
tucional de Género, así como sus 
mecanismos e instrumentos, que 
se elaboraron sobre la base de las 
áreas de prioridad identificadas 
por las maestras participantes.  

Algunas de estas fueron el lideraz-
go y la participación de las muje-
res, eliminar la violencia en el sa-
lón de clases y las estructuras del 
COLPROSUMAH, crear espacios 
seguros para docentes, que las 
prioridades de igualdad de género 
sean esenciales en los planes de la 
organización, presupuestos y es-
tadísticas de la Secretaría de Edu-
cación y del COLPROSUMAH con 
enfoque de género, implementar 
normas sobre igualdad de géne-
ro y trabajar el empoderamiento 
de las mujeres para que ocupen 
puestos de representación.  

Esas reflexiones y análisis de la rea-
lidad contenida en el diagnóstico de 
género del COLPROSUMAH, permi-
tieron continuar con este segundo 
momento de proceso de creación 
del Sistema Institucional de Género 
del COLPROSUMAH que incluyó el 
diseño de los documentos estraté-
gicos, tácticos y operacionales que 
conducirán a la superación de in-
equidades existentes en el gremio 
magisterial y en el sistema educa-
tivo de Honduras, culminando en 
septiembre del 2020.  

La Política de Género fue proceso 
largo y retador de concertación 
entre las mujeres afiliadas y es-
tableció la hoja de ruta para tejer 
otro modo de vida gremial del 
COLPROSUMAH.  

Las mujeres lograron visualizar, analizar y tomar conciencia de 
las diferentes formas en que se manifiestan las inequidades y 
discriminación de género en el ámbito de su organización gre-
mial, centro educativo y espacio comunitario y familiar. 

La Política de Género fue proceso largo y retador de concer-
tación entre las mujeres afiliadas y estableció la hoja de ruta 
para tejer otro modo de vida gremial del COLPROSUMAH.  

PANORAMA REGIONAL | LA EXPERIENCIA DE FORMULACIÓN COLECTIVA



27

En todos los niveles organizativos 
local, departamental y nacional, se 
lograron identificar los problemas 
que aquejan a las mujeres en su 
vida cotidiana, en el ejercicio de su 
profesión y en la lucha gremial.  

Los principios y valores, la misión 
y la visión contenida en la política 
indican que se debe construir un 
liderazgo de nuevo tipo, ético y mo-
ral para que la organización logre la 
equidad de los géneros, como ele-
mento sustantivo y coherente para 
apoyar las prioridades y los esfuer-
zos de las estructuras nacionales, 
departamentales y seccionales de 
la Secretaría de Asuntos Femeninos, 
creando alianzas estratégicas con el 
gobierno, la sociedad civil, así como 
con otros actores relevantes. 

Esta experiencia tardó 9 meses de 
trabajo participativo e innovador 
entre las mujeres de las diferentes 
estructuras organizativas. 

Las 32 mujeres que conformaron el 
equipo gestor fueron el actor rele-
vante del diseño de la investigación 
participativa, el análisis del contex-
to, planificación, del diseño del Sis-
tema Institucional de Género y de 
su socialización. 

LOGROS Y OBSTÁCULOS  
EN SU APLICACIÓN  

Desde el momento en que se apro-
bó, la organización ha tenido una 
serie de logros en la aplicación de 
esta política.  

En primer lugar, les ha permitido 
mantener las estructuras secciona-
les y departamentales, motivando 

constantemente para desarrollar 
procesos de formación y sensibili-
zación de género.  

La organización ha impulsado alian-
zas estratégicas con otros actores 
como “Ecuménicas por el derecho 
a decidir” y se han desarrollado una 
serie de capacitaciones en derechos 
humanos, formando la “Red de 
docentes defensoras en derechos 
humanos” y un proceso de capacita-
ción en educación sexual y derechos 
reproductivos con participación de 
docentes de 16 departamentos, es-
tudiantes y padres de familia.  

La Secretaría de Asuntos Femeni-
nos ha priorizado también la difu-
sión de sus iniciativas, participando 
en los programas de radio y TV de 
la organización, elaborando trifo-
lios y trabajando en un libro de Re-
latos Femeninos.  

Además, han impulsado la parti-
cipación en espacios internacio-
nales como el foro “El papel de la 
mujer en el desarrollo de América” 
de la Fundación Marcelino Muñoz, 
el foro “Formación en el marco del 
día de la mujer hondureña” y el 

foro “Experiencias exitosas de la 
Red de Maestras (DDHH)”.  

Sin embargo, como es de espe-
rarse en este tipo de procesos, la 
aplicación de la política de igual-
dad de género también ha encon-
trado algunos obstáculos. Entre 
ellos están el débil compromiso 
de las estructuras a nivel seccio-
nal y departamental en el desa-
rrollo de actividades y la alta inje-
rencia de los hombres en la toma 
de decisiones en estructuras de 
todos los niveles.  

Además, hay algunos pendientes 
como la ampliación del presupues-
to a la Secretaría para desarrollar 
actividades presenciales, organizar 
la página web e incluir capacitacio-
nes sobre masculinidad (aunque 
estas ya han sido programadas).  

Sin ninguna duda, el caso de COL-
PROSUMAH es un ejemplo y punto 
de partida para las demás organi-
zaciones de la región que quieran 
realizar un trabajo similar para 
construir organizaciones justas, 
equitativas y libres de violencia.

Esta experiencia tardó 9 meses de trabajo participativo e 
innovador entre las mujeres de las diferentes estructu-
ras organizativas. 

La organización ha impulsado alianzas estratégicas con otros 
actores como “Ecuménicas por el derecho a decidir” y se han de-
sarrollado una serie de capacitaciones en derechos humanos, 
formando la “Red de docentes defensoras en derechos humanos” 
y un proceso de capacitación en educación sexual y derechos re-
productivos con participación de docentes de 16 departamentos, 
estudiantes y padres de familia.  



Por Observatorio Latinoamericano 
de Política Educativa- OLPE

El avance de la agenda regional 
antiderechos, favorable al libe-
ralismo económico y al conser-
vadurismo social, es parte de un 
programa temático con acciones 
planificadas. Los movimientos re-
ligiosos, principalmente de grupos 
evangélicos o neopentecostales 
y, en menor medida, de sectores 
católicos y grupos protestantes¹, 
son aliados protagonistas de esta 
agenda antiderechos.

Ese programa no surgió de for-
ma orgánica en nuestra región. El 
avance de los movimientos anti-
derechos está respaldado con fi-
nanciamiento multimillonario de 
filantropía evangélica y cristiana, y 
responde a estrategias de acción 
diseñadas para lograr dicho avan-
ce. Una misma receta se observa 
desde Estados Unidos hasta Tierra 
del Fuego, según la cual las estruc-
turas religiosas y la fe de las perso-
nas se convierten en instrumentos 

para ejercer y consolidar un control 
político e ideológico de los sectores 
más conservadores. 

La instrumentalización de las es-
tructuras de la fe no es un fenóme-
no nuevo sino una práctica común 
con más de un siglo de implemen-

tarse en la región. No obstante, 
en las últimas décadas se observa 

mayor capacidad técnica y legal 
para el lobby político, así como ma-
yor sofisticación de los discursos y 
aliados dentro de los poderes judi-
ciales, legislativos y ejecutivos de la 
región. 

Los fondos que sostienen los lo-
bby antiderechos y las moviliza-
ciones provienen de múltiples 
actores religiosos. Según estu-
dios publicados por el diario The 
Guardian, durante los periodos 
del 2010 al 2015, el grupo católico 
de EE. UU. Human Life Internatio-
nal movilizó más de USD$ 1300 
000 millones para organizaciones 
de América Latina y el Caribe que 
harían campaña contra la despe-
nalización del aborto, entre es-
tas la Fundación Sí a la Vida en El 
Salvador, que recibió alrededor 
de USD$ 47 000. Al mismo tiem-
po, organizaciones como “40 días 
para la vida” y “Latido del corazón 
Internacional” (“40 Days for Life” y 
“Heartbeat International”) desarro-
llaron una estrategia de capacita-
ción a personas y agrupaciones 

Una misma receta se observa 
desde Estados Unidos hasta 
Tierra del Fuego, según 
la cual las estructuras 
religiosas y la fe de las 
personas se convierten en 
instrumentos para ejercer 
y consolidar un control 
político e ideológico de los 
sectores más conservadores.

FILANTROPÍA
EVANGÉLICA Y NEOLIBERAL:
Un modelo exportado
de EE. UU. a América Latina

En la Internacional de la Educación (IE) promovemos un Estado laico que garantice la 
libertad de culto a todas las personas, independientemente de la religión o fe que profesen. 
El Estado laico debe resguardar el carácter laico en el sector educativo, de forma que todas 
las prácticas religiosas se consideren igualmente válidas, sin que una tenga privilegios o 
ventaja sobre otra. No obstante, cada vez más en la región, se desdibuja la demanda por el 
Estado laico y crecen las maquinarias político electorales que instrumentalizan la religión y 
limitan la libertad y autonomía de las personas en el ejercicio de la fe, así como su derecho a 
congregarse para ejercer sus creencias religiosas libremente.

¹ La denominación protestante se utiliza tradicionalmente para referirse a las iglesias metodistas, presbiterianas, episcopales y luteranas.
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antiderechos (Human Life Inter-
national, 2012-2021).² 

Existen vastos análisis sobre 
cómo las iglesias evangélicas 
más grandes³ de la región se 
han convertido en “empresas 
ricas y poderosas, que operan 
en una relación simbiótica con 
el establecimiento político y 
extienden sus redes a nivel 
internacional” (traducción propia 
de Cairns´Dossier, 2021) con el 
respaldo de fondos de donaciones 
y financiamiento. Así, las iglesias 
evangélicas grandes operan 
como estructuras empresariales 
con mucho poder económico y 
con objetivos claros sobre el tipo 
de escenario político electoral y 
de gestión de la política pública 
que les resulta funcional para 
mantener ese poder, con lo cual 
llegan a influir incluso en espacios 
como la política educativa.

Dado lo anterior, en este artículo, 
en el Observatorio Latinoameri-
cano de Política Educativa (OLPE) 
se propone analizar el rol de la 
filantropía evangélica en el sos-
tenimiento y el desarrollo de un 
movimiento internacional con un 
programa antiderechos y algunos 
elementos históricos del compor-
tamiento de dicha filantropía.

¿POR QUÉ ABORDAR EL
PROGRAMA ANTIDERECHOS
DESDE EL MOVIMIENTO
SINDICAL?

El movimiento sindical de América 
Latina es el aliado esencial de las 
personas trabajadoras y, por esto, 
es esencial que se sume al debate 
de la región cuando este, liderado 
por el discurso de los movimientos 
religiosos, se centra en el bienestar 
de las familias. 

¿Por qué el movimien-
to sindical es un aliado 
de las familias? Hace 
más de un siglo, la 
agenda sindical ha de-
fendido la protección 
y el fortalecimiento de 
un conjunto de dere-
chos y de instituciones 
que son esenciales 
para el bienestar de 
las familias: la defensa 
de salarios decentes, 
los límites claros a las 
jornadas laborales, 
las licencias pagadas 
de periodo pre y postnatal 
para madres y padres, las 
condiciones de seguridad y preven-
ción de riesgos en los lugares de 
trabajo, la protección de las niñas 
y los niños de la explotación y del 
trabajo infantil, la defensa del sis-
tema de educación y de salud pú-
blica, acceso a servicios de cuido en 
primera infancia, la protección del 
derecho a las vacaciones y a la ju-
bilación, la actualización del salario 
para hacer frente a la inflación.
 
No obstante, ninguna de estas lu-
chas están comprendidas en el 
programa continental de los movi-
mientos religiosos que se han ad-
judicado la representación de las 
familias desde grupos como “con 
mis hijos no te metas” (que tiene su 
origen en los grupos estadouniden-
ses “don’t mess with my kids” ), “por 
la familia” o los autodenominados 

“grupos provida”, presentes en paí-
ses como Costa Rica, Perú, Colom-
bia, Argentina y Chile.

El entramado de “Con mis hijos no 
te metas” es una estructura inter-
nacional que empieza a crecer en 
un momento en el cual América 
Latina está observando avances 
en cuanto a derechos sexuales y 
reproductivos, producto de la vida 
en democracia y varias décadas de 
demanda y movilización de movi-

mientos sociales, como las leyes de 
identidad de género, derechos se-
xuales y despenalización del abor-
to, leyes de matrimonio entre per-
sonas del mismo sexo, etc.). 

En Colombia, en agosto de 2016, 
madres y padres de familia en 
diferentes ciudades marcharon 
para oponerse a la inclusión de la 
educación sexual integral en los 
currículos escolares, por conside-
rarla “ideología de género”. Dos 
años más tarde, en Costa Rica, 
madres y padres de familia impi-
dieron el ingreso a una veintena 
de centros educativos el primer 
día del curso lectivo del año 2018 
con el fin de protestar contra los 
programas de educación sexual. 
En el 2019, las movilizaciones si-
milares ocurrieron en República 

Iglesia Universal del Reino de Dios, en Avenida 
Corrientes, Ciudad de Buenos Aires, Argentina. 
Roberto Fiadone.

² Se auditaron reportes desde el 2012 hasta el 2021, pueden encontrarse en este enlace: https://www.hli.
org/about-us/annual-report-2020/
³ Algunos ejemplos de congregaciones evangélicas son: Asambleas de Dios, Iglesia Cuadrangular y La 
Iglesia de Dios, la Iglesia Universal del Reino de Dios, Iglesia Pentecostal Elim y El Verbo.

Marcha de movimientos conservadores en Lima, Perú. Mayimbu. 

https://www.hli
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educación sexual integral con pers-
pectiva de género y de diversidad 
en la política educativa pública en 
la región, con lo cual generan un 
clima de amenaza y hostigamiento 
contra docentes, estudiantes y au-
toridades educativas. A su vez, con 
menos financiamiento y sin una 
estructura de filantropía evangélica 
que les sostenga, los movimientos 
de estudiantes en la región han 
desarrollado sus propias moviliza-
ciones, en su caso, para defender y 
exigir el cumplimiento de su dere-
cho a la educación sexual integral. 

Ante estos ataques, es necesario 
recordar que el movimiento sindi-

cal y los movimientos sociales con 
perspectiva de derechos huma-
nos son los verdaderos abandera-
dos de las familias de la región. La 
defensa del derecho al trabajo, a 
las jornadas de ocho horas, a las 
licencias parentales para el cuido, 
a la educación pública desde la 
primera infancia, la protección del 
derecho a la jubilación, del acceso 
a la vivienda sin pagar costos de 
usura, el derecho a la salud públi-
ca, al espacio público seguro: esa 
es la agenda de derechos de las 
familias y es la agenda del movi-
miento sindical. 

Dominicana. En México, Guate-
mala, Perú y Colombia se han ob-
servado movilizaciones similares. 
Incluso, mientras se elaboraba 
este artículo, en mayo de 2023, en 
Honduras hubo manifestaciones 
contra la Ley de Educación Integral 
de Prevención al Embarazo Ado-
lescente que implementaría estos 
contenidos educativos en secun-
daria. En la movilización, participó 
el primer designado presidencial 
hondureño, Salvador Nasralla.

Los grupos de “Con mis hijos no te 
metas” han mostrado un activis-
mo sistemático para oponerse a la 
implementación de programas de 

vista de las políticas públicas, estos 
temas son considerados urgentes 
para el bienestar de las familias.

Más bien, como se mencionó ante-
riormente, los temas promovidos 
desde el programa de los grupos 
“con mis hijos no te metas” suelen 
oponerse a la educación sexual inte-
gral, al avance en legislaciones sobre 
derechos sexuales y reproductivos 
y, en general, al enfoque de género, 

El entonces presidente Jair Bolsonaro visita el Templo de Salomón en São Paulo, de la Iglesia Universal del Reino de Dios.

tanto en la política educativa, como 
en otras políticas públicas. 

Los movimientos “con mis hijos no 
te metas” se oponen a estas legis-
laciones porque consideran que 
esta ampliación de derechos hu-
manos amenaza la existencia de 
la familia  heteroparental  (mujer 
y hombre). Consideran que estas 
iniciativas están respaldadas por la 
filantropía internacional de secto-
res progresistas (que contaría con 
recursos de George Soros)  cuya 
finalidad sería imponer una nueva 
dinámica sociocultural para la “ho-
mosexualización  desde la niñez”⁴, 
la promoción de un mercado de 
abortos y de cambio de sexo, entre 

LA POLÍTICA DEL ODIO Y LA FE, 
UN TRAMPOLÍN DE LA ECONOMÍA 
NEOLIBERAL Y LA MIRADA
CONSERVADORA

El programa continental promovi-
do por grupos religiosos no aborda 
la falta de políticas para el balance 
vida familiar y trabajo o la necesidad 
de mejorar las licencias de materni-
dad y paternidad, ni mucho menos 
el impacto del desempleo o de los 
bajos salarios, ni tampoco la grave 
desigualdad en la distribución de la 
riqueza que afecta a las familias, ni 
mucho menos. Desde el punto de 
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otros⁵. Repetidamente se observan 
críticas de los sectores religiosos al 
argumentar que la perspectiva de 
género (o “la ideología de género” 
como la denominan) es una im-
posición de las élites económicas 
“para imponer la agenda gay en las 
políticas públicas” (Diario UNO, 19 
de febrero de 2017). 

Los movimientos “con mis hijos no 
te metas” se promocionan como ini-
ciativas sin ideología. No obstante, 
en los diferentes países donde ope-
ran se observa que en sus filas parti-
cipan personas de ideología cristia-
na fundamentalista, simpatizantes 
y financiadores o donantes de par-

tidos políticos de derecha y derecha 
religiosa y suelen defender posturas 
propias del liberalismo económico y 
del conservadurismo social. Con-
vergen consignas contra el control 
de armas, la oposición a la atención 
pública en materia de derechos se-
xuales y reproductivos, el apoyo a la 
pena de muerte, el uso del castigo 
físico contra personas menores de 
edad y el endurecimiento de penas 
para personas jóvenes en conflicto 
con la ley. 

En diferentes países de la región 
se observa una disputa entre estos 
movimientos y las políticas públi-
cas que protegen y amplían dere-
chos humanos, incluida la política 
educativa con perspectiva de géne-
ro, diversidad y la educación sexual 
integral. Estos grupos suelen ser 
muy visibles en los medios de co-
municación y la esfera de opinión 
pública, lo cual genera un clima 

no favorable para el crecimiento 
y consolidación de opiniones más 
cercanas a los derechos humanos. 
Cuatro casos notorios se observan 
en Bolivia, Perú, Costa Rica y Brasil. 

En el año 2021, la periodista perua-
na Graciela Tiburcio Loayza⁶ infor-
mó que Keiko Fujimori se reunió 
con más de setecientos pastores 
evangélicos ultraconservadores, 
gracias a gestiones de pastores 
con intervención en la vida política, 
como es el caso del pastor Néstor 
Encinas, quien había sido candida-
to al Parlamento Andino por el par-
tido fujimorista. 

En el 2020, se conoció que, duran-
te el gobierno de Jair Bolsonaro⁷, la 
Secretaría de Comunicación de la 
Presidencia (Secretaria de Comuni-
cação da Presidência, Secom) estaba 
contratando pauta hasta por trein-
ta millones de reales (aproximada-
mente 6.1 millones de dólares) en 
estaciones de radio y de televisión 
de líderes religiosos que habían ex-
presado abiertamente su apoyo a 
Bolsonaro, entre estos TV Record 
de la Iglesia Universal del Reino de 
Dios y TV Pajuçara. Este monto re-
presentaba un 10% de todo el pre-
supuesto de la Secom.
 
Durante la campaña electoral del 
año 2022, Rodrigo Chaves, actual 
presidente de Costa Rica, firmó un 
acuerdo con un conjunto de pasto-
res evangélicos durante el encuen-
tro “Foro Mi País”. El acuerdo incluía 
entre otros, eliminar la perspectiva 
de género de las políticas de salud 

y educación, así como facilitar que 
el sector religioso propusiera per-
sonas candidatas a los Ministerios 
de Salud, Educación y Relaciones 
Exteriores, entre otros. El mismo 
acuerdo pactaba que el ahora pre-
sidente Chaves colaboraría con el 
sector evangélico en su desarrollo 
en todo el país “desde la Casa Pre-
sidencial y los diversos ministerios 
estatales”⁸. 

Por último, en Bolivia, en el 2019, 
Luis Fernando Camacho, conside-
rado el principal aliado de líderes 
evangélicos en Santa Cruz, lideró 
las protestas que concluyeron en 
un Golpe de Estado contra Evo 
Morales y basó los ataques contra 
Morales en dichos de la Biblia y ar-
gumentos religiosos.

Los sectores neoliberales y los gru-
pos conservadores de la fe gestio-
nan sus alianzas para lograr el con-
trol del Estado en la región. De país 
en país, se repite el uso de temas 
propios como contenido de pro-
gramas electorales, ante la falta de 
propuesta política relevante. Tam-
bién se repiten los mecanismos de 
financiamiento por parte de grupos 
religiosos en campañas políticas y 
el consecuente “pago de deuda 
electoral” mediante nombramien-
tos en cargos públicos a figuras de 
los grupos religiosos.

En diferentes países de la región se observa una disputa entre 
estos movimientos y las políticas públicas que protegen y amplían 
derechos humanos, incluida la política educativa con perspectiva 
de género, diversidad y la educación sexual integral. 

Keiko Fujimori.

⁴ Intervención del viceprimer Ministro de Hungría, Zsolt Semjén, en el Parlamento 2017 “The Christian duty is to fight against the Satan/Soros plan”. https://visegra-
dpost.com/en/2017/10/12/hungarian-christian-democrats-against-satan-soros-and-the-freemasons/ 
⁵ Schlatter, Evelyn y Steinback, Robert (9 de diciembre de 2010) «10 Hateful Anti-Gay Myths Debunked».
⁶ Artículo disponible en: https://wayka.pe/keiko-fujimori-recurre-a-alianza-con-pastores-de-con-mis-hijos-no-te-metas/
⁷ Artículo disponible en: https://apublica.org/2020/06/governo-gastou-r-30-milhoes-em-radios-e-tvs-de-pastores-que-apoiam-bolsonaro/
⁸ Artículo disponible en: https://www.nacion.com/el-pais/politica/chaves-se-compromete-con-pastores-a-eliminar/JUFZSGGUQBAKNAS4F2JMIWFSJ4/story/

https://visegra-dpost.com/en/2017/10/12/hungarian-christian-democrats-against-satan-soros-and-the-freemasons/
https://visegra-dpost.com/en/2017/10/12/hungarian-christian-democrats-against-satan-soros-and-the-freemasons/
https://visegra-dpost.com/en/2017/10/12/hungarian-christian-democrats-against-satan-soros-and-the-freemasons/
https://wayka.pe/keiko-fujimori-recurre-a-alianza-con-pastores-de-con-mis-hijos-no-te-metas/
https://apublica.org/2020/06/governo-gastou-r-30-milhoes-em-radios-e-tvs-de-pastores-que-apoiam-bolsonaro/
https://www.nacion.com/el-pais/politica/chaves-se-compromete-con-pastores-a-eliminar/JUFZSGGUQBAKNAS4F2JMIWFSJ4/story/
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LA HUELLA DE WASHINGTON

Los movimientos sociales de iz-
quierda de América Latina han de-
nunciado repetidamente cómo los 
gobiernos de Estados Unidos han 
instrumentalizado y financiado a 
los grupos misioneros protestantes 
para contrarrestar el avance de los 
movimientos católicos de izquierda 
como “la opción por los pobres” y 
la teología de la liberación y, más 
recientemente, se observa un claro 
patrocinio del sector evangélico a 
grupos políticos. 

El avance de los sectores neopente-
costales y antiderechos se alimenta 
de la ausencia del Estado y el debi-
litamiento del tejido social causado 
por las políticas neoliberales. Son 
muy activos entre las poblaciones 
empobrecidas y no organizadas po-
líticamente, quienes pueden ver la 
noción de crecimiento económico 
de las iglesias como un mecanis-
mo de movilidad social ascendente, 
mecanismo no ofrecido por la polí-
tica neoliberal. Uno de los primeros 
pastores evangélicos en América La-
tina en aprovechar el peso político 
y electoral de los grupos religiosos 
fue el dictador guatemalteco Efraín 
Ríos Montt, en 1982. Ríos Montt 
contó con el apoyo activo de la ad-
ministración Reagan, la cual levantó 
el embargo de armas que pesaba 
sobre Guatemala con el respaldo 

público del pastor estadounidense 
Pat Robertson, fundador de la es-
tación de televisión CBN (Christian 
Broadcasting Network) que transmi-
tía el programa “Club 700” para toda 
América Latina. 

Pero muy previo a esto, incluso des-
de 1900, se han registrado iniciativas 
de los gobiernos de Estados Unidos 
y las empresas privadas para instru-
mentalizar las misiones religiosas 
para el control del tercer mundo. El 
libro “Hágase tu voluntad” de Gerald 
Colbi y Charlotte Dennett, publicado 
en 1996, recopila pruebas de cómo 

los Estados Unidos, específicamen-
te la Agencia Central de Inteligencia 
(CIA), en alianza con corporaciones 
privadas, manejó misiones religio-
sas con fines de control político y 
económico en América Latina. Las 
misiones religiosas en la cuenca de 
la Amazonía tenían el rol de facilitar 
el acceso de las empresas petrole-
ras en los pueblos indígenas de la 
cuenca, es decir, en Brasil, Ecuador, 
Perú, Bolivia, Colombia y parte de 
Venezuela, principalmente Texaco y 
Standard Oil.

Colbi y Dennet (1996) señalan a 
Nelson Rockefeller como el respon-
sable del diseño de esta forma de 
manipulación política. Rockefeller 
asumió el cargo de Coordinador de 
Asuntos Interamericanos durante la 
II Guerra Mundial y estuvo a cargo 
del tema por treinta años.

Este nombramiento no estaba libre 
de lo que hoy en día los sectores 
empresariales llaman “conflicto de 
intereses”. Una de las empresas 
con mayor peso en el impulso a las 
misiones religiosas fue la Funda-
ción Rockefeller. En 1920, el Grupo 
Rockefeller tenía acciones en trece 
empresas petroleras (entre estas, 
Standard Oil), 35 líneas de ferro-
carril y más de 35 corporaciones, 
todas con negocios e intereses en 
América Latina. Por eso, a la familia 

El ex general Efraín Ríos Montt declarando en el juicio en el que se le condenó por delitos de lesa 
humanidad y genocidio, en razón de las matanzas a pueblos indígenas de Guatemala realizados 
durante su mandato.

Pat Robertson, fundador del canal de televisión CBN, fue candidato a la nominación 
presidencial por el partido republicano en 1988.
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Rockefeller le interesaba sobrema-
nera conocer y controlar el estado 
de situación política en los diferen-
tes países.

E[isten récords que manifiestan 
un aumento planificado de las mi-
siones religiosas estadounidenses 
en Latinoamérica, incluso desde 
antes de la Primera Guerra Mun-
dial. La encuesta del Movimiento 
0undial IntereclesiásticoɁ muestra 
que la Fundación Rockefeller había 
perfeccionado la presencia de mi-
siones religiosas estadounidenses 
en México. Mientras que en 1914 
las misiones estaban presentes en 
apenas un 20% del territorio mexi-
cano, en 1��0, finalizada la Primera 

Guerra Mundial, las misiones reli-
giosas estadounidenses estaban 
presentes en todo el país. 

Rockefeller diseñó una estrategia de 
cooperación y colaboración entre 
las diferentes misiones religiosas 
que solían competir en territorios, 
la cual les permitió quintuplicar su 
presencia en el territorio mexica-
no. La colaboración religiosa fue 
aplicada posteriormente en Guate-
mala, principalmente en las fincas 
de azúcar, café y otras zonas de in-
terés económico de la United Fruit 

Company (Colbi y Dennet, 1996, p. 
39) y, más adelante, en la cuenca 
de la Amazonía, para favorecer los 
intereses de empresas petroleras. 
En 1917, operaban las Misiones de 
Centroamérica (C.A.M.) que conge-
niaban tanto con la mirada de Mott 
como con enfoques más fundamen-
talistas.

El control de los procesos sociocul-
turales en América Latina a partir de 
misiones religiosas contó con un de-
sarrollo programático y con finan-
ciamiento. En un reporte elaborado 
en 1919, el director del Comité de 
Cooperación con América Latina{Ȼ 
John Mott, informó a los Rockefeller 
y sus aliados que las tierras del tró-
pico eran un campo abierto para las 
actividades “del hombre blanco”¹¹ 
John Mott había estado en Rusia 
durante la revolución bolchevique 
y regresó a EE. UU. para promover 
que todas las entidades religiosas 
se unieran para combatir la tesis de 
la lucha de clases (Colbi y Dennet, 
1996, p. 36). En ese mismo momen-
to, el misionero William Cameron 
Townsend lideraba una misión en 
Guatemala y era aliado de la Iglesia 
Cristiana de Nelson Bell, iglesia que 
sería heredada por Billy Graham. 

Townsend había traducido el pri-
mer testamento en cakchiquel y 
había pasado trece años en Gua-
temala, financiado entre otros, por 
la Sun Oil Company (SUNOCO� . En 
línea con la advertencia de Mott, 
Townsend se fue a la Amazonía en 
1930 y fundó el Instituto Inter-lin-
g¾ista de Verano (Summer Institu-
te of Linguistics), el cual recurría al 
uso de la Biblia para alinear a las 
comunidades con las autoridades, 
al asumir que todos los mandatos 
y las autoridades “vienen de dios”. 
Este instituto se convirtió en un 
mecanismo esencial en la intro-
misión y el control político, cul-
tural y económico en los pueblos 
amazónicos. Tanto los gobiernos 
golpistas como civiles de la región 
contrataron al SIL para desarrollar 

⁹ En inglés, Interchurch World Movement Survey.
¹⁰ En inglés, John Mott´s Commitee on Cooperation in Latin America.
¹¹ En inglés textualmente: Open field for his future activities.
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proyectos. Luego de la fundación 
del Instituto y de la llegada de las 
empresas petroleras estadouni-
denses, las poblaciones indígenas 
de la Amazonía experimentarían 
horrores como la Masacre de Cin-
tas Largas (1963) hasta los cam-
pos de reeducación forzada en 
Crenaque, Minas Gerais.
 
El Instituto Inter-lingüista de Ve-
rano continúa funcionando, aun-
que, en el 2023, pasaron por una 
renovación de marca o rebran-
ding: ahora se conocen como SIL 
International. Actualmente, el SIL 
International sigue presente en 
América Latina y sostiene progra-
mas de educación y lingüística a 
indígenas en México en alianza 
con la Benemérita Autónoma Uni-
versidad de Puebla, en Perú junto 
con la Universidad Ricardo Pal-
ma y en Brasil con la Asociación 
Lingüística Evangélica Misionaria 
(Associação Lingüística Evangélica 
Missionária, ALEM).

En 1921, la Standard Oil empezó 
la explotación petrolera en Gua-
temala. Ese mismo año, la Junta 
Internacional de Salud Rockefe-
ller¹², con apoyo del ejército gua-
temalteco, instaló misiones re-
ligiosas de salud contra la fiebre 
amarilla en la frontera entre Mé-
xico y en Guatemala, con lo cual 
controlaban a los movimientos 
sociales revolucionarios mexica-
nos con cuarentenas de salubri-
dad y ley marcial (Colbi y Dennet, 
1996, p. 36 ).

La estrategia de inyectar financia-
miento y poder de influencia en 
las estructuras religiosas para el 
control político, cultural y econó-
mico en América Latina no es una 
táctica innovadora, sino, por el 
contrario, un mecanismo rancio y 
trasnochado. Este mecanismo no 
tendría viabilidad si no hubiera 
sectores locales con vocación de 
“patio trasero” dispuestos a jugar 
con la soberanía de sus pueblos.

MONITOREAR LA FILANTROPÍA 
EVANGÉLICA QUE SOSTIENE LA 
AGENDA ANTIDERECHOS

Conocer cómo se organiza el pro-
grama del movimiento antidere-
chos en Estados Unidos es clave 
porque, como lo ha descrito Samuel 
L. Perry, autor del libro “La bandera 
y la cruz”, este movimiento impulsa 
un proyecto político y cultural de 
nacionalismo cristiano blanco que 
representa “una tendencia global 
hacia regímenes populistas auto-
ritarios, y cualquiera que valore la 
democracia, la igualdad legal y la 
representación y la democracia li-
beral en ese sentido se enfrenta a 
un problema”.

Para convertirse 
en una tendencia 
global, el nacio-
nalismo cristiano 
blanco requiere 
de recursos finan-
cieros, propuesta 
programática, es-
trategia de comu-
nicación y aliados 
en las diferentes 
regiones. Las ba-
tallas culturales 
dadas por Estados Unidos siempre 
han recurrido a dos mecanismos: 
dinero y aliados locales. La Confe-
rencia de Obispos de Estados Uni-
dos (USCCB), que promueve el mo-
vimiento de la ciudadanía de la fe, 
también replica ese mecanismo. 

En Estados Unidos, los grupos reli-
giosos han sido históricamente las 
estructuras más exitosas en recau-
dación de donaciones. En el 2016, el 
32% de todas las donaciones regis-
tradas en ese país ($127.37 mil mi-
llones) se destinó a organizaciones 
religiosas. Después de las donacio-
nes para grupos religiosos, sobre-
sale que el 16% de las donaciones 
filantrópicas se dirigió a proyectos 
en educación (16%). 

En una investigación del 2019, la 
periodista estadounidense Emma 

Green expuso la ruta de las “mega-
donaciones” evangélicas a grupos 
políticos de ese país. Estas megado-
naciones se convierten en una im-
portante pieza de la “identidad del 
evangelicalismo en la imaginación 
popular estadounidense”, pero, so-
bre todo, garantizan el camino para 
que las élites cristianas y los evan-
gélicos millonarios “puedan afectar 
el mundo que los rodea y fomentar 
una imagen pública diferente para 
la iglesia” (Green, 2019).

Green pone el acento en la disputa 
cristiana por el recambio genera-
cional, disputa que buscan ganar a 
través de una batalla cultural basa-
da en la utilización de la riqueza y la 
“teología de la prosperidad” como 

una herramienta 
de convocatoria. 

Una de las princi-
pales estructuras 
de intermedia-
ción de donacio-
nes para el sector 
religioso en Es-
tados Unidos es 
“The Gathering”. 
Josh Kwan, direc-
tor de The Gathe-

ring en 2019, había contribuido a 
fundar “Praxis”, una firma consul-
tora para inversionistas que busca-
ban establecer empresas con fines 
de lucro con intención de aumentar 
la influencia social del cristianismo. 
Con el fin de explicar mejor la visión 
de la filantropía religiosa para el im-
pacto en política, Green recurre a 
una declaración dada por Josh Kwan 
en la que aseguraba que “a Dios le 
importa más que solo el ámbito de 
la creación de iglesias, le importa la 
política y el cambio de leyes” (Green, 
2 de enero de 2019)¹³.

Por otro lado, desde el OLPE, re-
visamos al menos tres fuentes de 
información de estructuras de la fe 
católica inscritas en Estados Unidos. 
Una es la Conferencia de Obispos 
de Estados Unidos (USCCB), los mo-
vimientos de “ciudadanía de la fe”, 
impulsados por la USCCB, y la es-
tructura “The Church Militant” auto-
definida como una milicia cristiana. 

¹² En inglés, Rockefeller International Health Board.
¹³ Artículo disponible en: https://www.theatlantic.com/politics/archive/2019/01/evangelical-mega-donors/578563/ 

Las batallas culturales dadas 
por Estados Unidos siempre

han recurrido a dos
mecanismos:

dinero y aliados locales
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El movimiento Ciudadanía de la Fe 
fue impulsado por la Conferencia 
de Obispos en el año 2015, con la 
intención de que las personas ca-
tólicas en Estados Unidos tengan 
una participación activa en los pro-
cesos políticos y para “saber cómo 
influir en las políticas públicas para 
que puedan trabajar dentro de la 
estructura política para efectuar el 
cambio”. Específicamente, el docu-
mento de la Ciudadanía de la fe in-
dica que  un católico no puede votar 
a favor de un candidato que toma 
una posición a favor de algo intrín-
secamente malo, como el aborto 
provocado, la eutanasia, el suicidio 
asistido, el sometimiento delibera-
do de los trabajadores o los pobres 
a condiciones de vida infrahuma-
nas, la redefinición del matrimonio 
en formas que violan su significado 
esencial, o comportamientos racis-
tas, si la intención del votante es 
apoyar tal posición. En tales casos 
un católico sería culpable de coope-
rar formalmente con un mal grave 
(USCCB, 2015, pág.19).

De la misma manera, la estructura 
Militant Church tiene un plan de ac-

ción directamente enfocado en que 
las personas católicas “tomen ac-
ción” y lleven adelante una “batalla 
cultural” para combatir lo que con-
sideran el “mal” (evil) que se ha in-
sertado en la cultura y en la política.

Los informes financieros de la Con-
ferencia de Obispos de Estados 
Unidos (USCCB, 2022) muestran 
que, cada año, esta estructura re-
cauda y envía fondos a las iglesias 
católicas de América Latina. En el 
año 2020 y en el 2021, se genera-
ron donaciones de USD $3 029000 
en el 2020 y de USD $1 167000 en 
el 2021.

Junto con las donaciones, la USC-
CB invierte hasta quince millones 
de dólares al año en la Campaña 
Católica de Comunicación, la cual 
tiene un eje de lobby político e in-
cidencia en los gobiernos. En el 
2010, la USCCB envió una donación 
de USD $819 840 para las iglesias 
católicas de América Latina; en 
2011, USD $1 300 771; en el 2017, 
un total de USD $3 24 9137 y, en el 
2018, una donación de USD $1 599 
651. Si bien estos son montos rela-

tivamente bajos, es relevante notar 
que la USCCB tiene entre sus ejes 
de trabajo las estrategias de comu-
nicación, que son la herramienta 
clave en la batalla cultural de los 
conservadores antiderechos.

Al momento de publicar este artí-
culo, no se contaba con acceso a 
informes detallados de los desti-
nos exactos de estas donaciones. 
No obstante, es posible que estas 
donaciones a la región estén enfo-
cándose, entre otras cosas, a accio-
nes alineadas con el plan estraté-
gico 2021-2024 de la Conferencia 
de Obispos de Estados Unidos 
(USCCB), la cual se propone, entre 
otras cosas, reforzar su influencia 
en actividades en la promoción y la 
defensa de la familia con cónyuges 
heterosexuales y la incidencia en la 
política educativa con especial én-
fasis en la formación continua en 
el cuerpo docente y administrativo 
(p. 11) para que eduquen desde la 
mirada católica de la “persona hu-
mana, masculina y femenina, pro-
clamada por la fe y afirmada por 
la ciencia y la recta razón” (USCCB, 
2021, p. 9).
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EE. UU.: LA CUNA DEL DINERO 
EVANGÉLICO COMO
MAQUINARIA ELECTORAL 

La maquinaria electoral sostenida 
a través de alianzas coyunturales 
entre actores neoliberales con gru-
pos conservadores de la fe tampo-
co es un modelo original. Se podría 
pensar que se importó de EE. UU. a 
América Latina.

En 2005, la revista Time informaba 
que, entre los financieros evangéli-
cos más poderosos de Estados Uni-
dos, se encontraba Howard Ama-
hson, heredero de los activos de 
Home Savings and Loan, un imperio 
de hipotecas y seguros. Los Ahman-
son invirtieron millones de dólares 
en iniciativas electorales y campañas 
republicanas en California; en 2008, 
donaron más de $1 millón para apo-
yar la Proposición 8, la cual prohibió 
con éxito el matrimonio entre perso-
nas del mismo sexo en California.

Otra financiadora con filiación reli-
giosa es Betsy De Vos (cuyo nom-
bre de pila es Betsy Prince), quien 
se desempeñó como secretaria del 
Departamento de Educación de 
EE. UU. durante la administración 
Trump. En 1989, De Vos fue funda-
dora de la Fundación de la Familia 
Dick y Betsy DeVos, la cual hacía 
donaciones a escuelas chárter y 
cristianas, grupos de educación 
relacionados con el cristianismo, 
organizaciones que apoyan la elec-

ción de escuela y varias universida-
des y fundaciones artísticas.

Pero el verdadero foco de la filan-
tropía evangélica está ahora sobre 
Barre Seid. En el 2022, los periodis-
tas Kenneth P Vogel y Shane Gold-
macher informaron de una dona-
ción de parte del empresario Barre 
Seid por USD $1600 millones al 
“Marble Freedom Trust”, fundado 
por Leonard A. Leo, conocido como 
activista antiderechos en EE. UU. 
Incluso, se le ha reconocido como 
el principal lobista para echar abajo 
la sentencia Roe vs. Wade, la cual 
despenalizó el aborto en EE. UU. 
desde 1974 (hasta 2022, cuando 
que la Corte Suprema la anuló).

Es decir, uno de los principales ac-
tivistas antiderechos ha recibido la 
que se considera la donación “más 
grande, jamás hecha a una organi-
zación sin fines de lucro enfocada 
políticamente”. 

Por otro lado, el lawfare (es decir, 
el uso de los sistemas legales e ins-
tituciones para deslegitimar a un 
oponente) también se alía con la fi-
lantropía evangélica. En los últimos 
años, Leonard A. Leo se afianzó 
como el principal donante del sec-
tor republicano conservador. Leo 
dirige el grupo legal “Federalist So-
ciety’s Leonard Leo” desde el cual 
ha hecho lobby para influenciar la 

configuración de puestos en la Cor-
te Suprema. 

De hecho, el fideicomiso Marble ha 
reportado donaciones de casi USD 
$229 millones a otras organizaciones 
sin fines de lucro, dedicadas a lograr 
el control republicano conservador 
en la Corte Suprema, y ha hecho 
un lobby permanente para lograr 
financiamiento para campañas an-
tiderechos como la eliminación del 
derecho al aborto, así como evitar el 
avance de políticas sobre el cambio 
climático y para detener reformas al 
sistema electoral en EE. UU. 

Estos datos no son menores pues 
una de las principales dificultades 
con el dinero colocado en el Marble 
Freedom Trust es que los donantes 
pueden mover dinero sin tener que 
revelarlo públicamente. Vogel y Gold-
macher informaron que “la inyección 
de efectivo se organizó a través de 
una serie inusual de transacciones 
que parecen haber evitado las obli-
gaciones fiscales” para el donante.

Estos mecanismos de donación y 
de movilización de recursos para 
la influencia en la política electoral, 
política partidaria, política pública 
de EE. UU. y de los países es un 
riesgo permanente a los sistemas 
democráticos. Estas donaciones 
funcionan como canales no reco-
nocidos, no oficiales y no visibles, 
de control sobre el Estado y sobre 
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LA FILANTROPÍA EVANGÉLICA
TAMBIÉN LLEGA A LA EDUCACIÓN

Además de las movilizaciones con-
tra los contenidos curriculares so-
bre educación sexual integral, en el 
OLPE hemos identificado cómo los 
formatos de alianzas público-pri-
vadas en el sector educativo han 
sido una herramienta con la cual 
diferentes organismos de la fe re-
ciben fondos públicos y consolidan 
su influencia religiosa en la política 
educativa.

Por ejemplo, en el año 2022, la Cor-
te Suprema de Justicia de Estados 
Unidos aprobó la “Maine Ruling”, la 
cual autoriza el uso de fondos pú-
blicos para pagar o subvencionar 
servicios educativos a escuelas de 
enseñanza religiosa. Esta disposi-
ción estaba prohibida hasta la in-
tervención de la Corte.

Desde Canadá, el Grupo Edu-Deo 
Ministries promueve la instala-
ción de escuelas cristianas en los 
países del sur global. Este grupo, 
compuesto por iglesias, tiene como 
objetivo avanzar en proyectos edu-
cativos cristianos alrededor del 
mundo. Uno de sus objetivos es la 
formación de docentes “cristianos” 
que “integren el Evangelio en cada 
tema, lección e historia”(Edu-Deu). 

Los objetivos de EduDeo incluyen 
la formación de docentes y “la en-
señanza centrada en Cristo. Cuan-
do se invierte en maestros y líde-
res, los estudiantes cosechan los 
beneficios”. En su informe anual 
2018-2019, el grupo canadiense in-
forma que recogió USD $2,735,203 
en el periodo de julio 2018 a junio 
2019 (Edu-Deu). De este monto, un 
86.3% se dedicó a colaborar con los 
proyectos de las “iglesias aliadas” 

y un 8.6% al desarrollo de las es-
cuelas cristianas . Para el periodo 
2021-2022, los reportes financieros 
de donaciones de Edu-Deu reporta 
las siguientes donaciones para pro-
yectos educativos de base religiosa 
en América Latina:
 
Nicaragua: USD$ 418 458
República Dominicana: USD$ 386 881
Guatemala: USD$ 67 897
Haití: USD$ 19 6187.

El OLPE también ha monitoreado 
casos de República Dominicana y 
Colombia en los que las alianzas 
público-privadas en educación be-
nefician a grupos religiosos con 
fondos públicos de educación. 

El sector evangélico y católico de Re-
pública Dominicana está represen-
tado en el Consejo Superior de Edu-
cación, el cual incluye la Conferencia 

¹⁴ Artículo disponible en: https://www.nytimes.com/2022/08/22/us/politics/republican-dark-money.html 
¹⁵ Artículo disponible en: https://www.theguardian.com/us-news/2022/sep/04/leonard-leo-federalist-society-conservative-abortion
¹⁶ Traducción propia.
¹⁷ Los reportes financieros 2019-2021 del grupo EDUDEO se encuentran disponibles aquí: https://edudeo.com/storage/documents/financial_re-
port_2022.pdf

Protesta a favor del aborto frente a la Corte Suprema de EE.UU., en Washington, DC.
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del Episcopado Dominicano, el sec-
tor de iglesias cristianas no católi-
cas, los colegios privados católicos y 
los colegios privados confesionales 
no católicos ( MINERD, 2006, p. 5). 

En este espacio han sido firman-
tes del pacto nacional por la Re-
forma Educativa 2014-2030, el 
cual incluye, entre otros aspectos, 
“Promover un debate nacional 
sobre la enseñanza laica y/o tra-
tamiento de la religión en la edu-
cación, como un compromiso del 
Estado” (CES, 2017, punto 4.1.6. p. 
12). No obstante, este compromi-
so con la laicidad podría no estar 
siendo atendido. 

En febrero del 2019, el Ministerio 
de Educación (MINERD) promo-
vió un convenio con la Mesa de 
Diálogo y Representación Evan-
gélica. Mediante el Convenio, se 
trasladan al menos 134 centros 
educativos para que sean coges-
tionados como escuelas públicas 
de gestión evangélicas (ver video, 
MINERD, 2020). Con el Convenio, 
el Ministerio de Educación se 
compromete a destinar fondos 
para contratar (como parte de su 
nómina) el personal docente de 
dichos centros y otorgarles los 
“mismos beneficios y obligaciones 
que rigen para sus empleados, así 
como a brindarles capacitación. 
El OLPE concluyó que una de las 
principales beneficiadas del Con-
venio es “la Asociación Nacional 
de Colegios Evangélicos Priva-
dos, pues el MINERD financiará 

los locales propiedad de las igle-
sias y además construirá plante-
les educativos y los entregará en 
concesión para que sean adminis-
tración de las instituciones cristia-
nas” (OLPE, 2021). 

La forma en que esta Mesa de 
Diálogo y Representación Evangé-
lica gestionó el convenio con las 
autoridades educativas de Repú-
blica Dominicana no debe tomar-
se a la ligera ni considerarse un 
caso aislado. Esta mesa parte de 
la Alianza Evangélica Latina (AEL), 
a la cual pertenecen varias es-
tructuras nacionales. Entre estas 
estructuras, se pueden enlistar: la 
Alianza Evangélica de Guatemala, 
la Alianza Evangélica El Salvador, 
la Confraternidad Evangélica de 
Honduras, la Federación Alian-
za Evangélicas Costarricense, la 
Alianza Evangélica de Panamá, el 
Consejo Evangélico de Colombia, 
la Confraternidad Evangélica Ecua-
toriana, la Unión Iglesias Cristia-
nas Evangélicas Perú, la Mesa Am-
pliada Unión Nacional Evangélica, 
el Consejo de Representatividad 
Evangélica del Uruguay y la Asocia-
ción de Iglesias Evangélicas del Pa-
raguay (ASIEP), la Alianza Cristiana 
Evangélica de la República Argenti-
na y la Alianza Evangélica de Brasil, 
entre otras. Bajo la sombrilla de la 
Alianza Evangélica Latina, estas es-
tructuras nacionales se alinean en 
torno al ataque de los contenidos 
de educación sexual y la perspecti-
va de género y de diversidad en la 
política pública.

La persona que preside la Alianza 
actualmente es el reverendo para-
guayo Juan Cruz Cellammare Jorgen-
sen. Como presidente de la AEL, y 
a través de la Fundación Joven, Ce-
llammare Jorgensen ha difundido 
en repetidas ocasiones las jornadas 
de formación religiosa desarrolladas 
en diferentes colegios de Paraguay, 
(Ver video, 2023) entre estos, los 
colegios privados Colegio Cristiano 
Natanael y el Centro Educativo Las 
Palmeras. En el momento de publi-
car este artículo, no se había logrado 
confirmar si los colegios pagan un 
costo por estas actividades. 

Por último, en el año 2021, el OLPE 
informó que, en ese momento, la 
Unión Dominicana de Institucio-
nes Educativas y Privadas (UDIEP), 
agrupaba más de cuatro mil cole-
gios privados, entre estos los per-
tenecientes al Grupo Acción Cristia-
na RD o a la Asociación de Colegios 
Cristianos Reformados (COCREF). 
En ese momento, COCREF había in-
formado de una inversión de US$ 
948 893, casi un millón de dólares, 
para la ampliación de sus plante-
les escolares (OLPE, 2021). En el 
año 2018, la COCREF anunció su 
“fusión” con la Asociación de Mi-
nisterios Mundiales de la Iglesia 
Cristiana Reformada de América 
del Norte en República Domini-
cana (AMMICRAN) y el Centro de 
Misión Transformadora Dominica-
na (CMTD) para formar una nueva 
organización bajo el nombre de 
Fundación de Liderazgo Transfor-
mador. El grupo Sinergia FLT cuen-
ta con diferentes programas ope-
rativos vinculados con la educación 
para el “mejoramiento escolar”, el 
“apoyo a estudiantes” y “escuelas 
centradas en el evangelio” (Sinergia 
FLT). Este grupo privado tiene alian-
zas más estratégicas con el grupo 
“EduDeo ministries” de Canadá, 
uno de los promotores de la filan-
tropía religiosa en educación.

Por casos como estos, el OLPE 
considera que la filantropía evan-
gélica también llega a la educación 
y logra mayor influencia en los 
procesos educativos. 

Megaiglesia Lakewood en Houston, Texas, EE.UU.
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Para continuar defendiendo una agenda
de derechos humanos amplia y relevante,

el movimiento sindical debe contribuir
a desenmascarar los flujos de dinero

detrás de la agenda religiosa
y de los movimientos antiderechos.
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A MODO DE CIERRE

Las personas tienen derecho al ejercicio de su fe y de sus prác-
ticas religiosas, sin ser instrumentalizadas por actores o grupos 
que buscan movilizar recursos económicos, ganar cuotas de 
poder político o institucional. Es clave continuar defendiendo y 
exigiendo el Estado laico, como una condición para la libertad 
del ejercicio de la fe y de las creencias religiosas.

Para continuar defendiendo una agenda de derechos humanos 
amplia y relevante, el movimiento sindical debe contribuir a 
desenmascarar los flujos de dinero detrás de la agenda religio-
sa y de los movimientos antiderechos.

Si bien el crecimiento del conservadurismo se alimenta de los 
vacíos creados por las democracias neoliberales, la filantropía 
evangélica es una herramienta utilizada por grupos deseosos 
de mantener el control de los destinos políticos y económicos 
de nuestros pueblos.

El movimiento sindical de la educación, a través del Movimiento 
Pedagógico Latinoamericano (MPL) y de la RED de Trabajadoras 
de la Educación, están comprometidos con promover el acceso 
a la información y el análisis crítico para contribuir a denunciar 
que la promoción de posiciones de derecha y conservadoras 
entre la población y la búsqueda de militantes para partidos 
políticos de base religiosa no ocurre de forma natural sino que 
es una estrategia con financiamiento multimillonario, operada 
de forma similar desde Estados Unidos hasta Tierra del Fuego.

De cara a las inquietudes de las familias sobre los contenidos 
de la educación con perspectiva de género y de derecho huma-
nos, los sindicatos de educación tienen la gran oportunidad de 
acercarse a estas, escuchar el origen de sus preocupaciones y 
brindar información pedagógica sobre la importancia de pro-
teger un cuerpo de políticas públicas robustas, amplias y que 
respondan a la diversidad de la población. 

También se tiene la oportunidad de conversar con madres y 
padres sobre su derecho de guiar el proceso educativo de sus 
hijas e hijos y, al mismo tiempo, ese derecho se debe compagi-
nar con el deber del Estado y de la política educativa de lograr 
que las niñas, niños y jóvenes desarrollen saberes y las des-
trezas para ser sujetas de derechos, con pensamiento crítico y 
con el compromiso de transformar la realidad que les rodea, 
principalmente si esa realidad les cercena permanentemente 
sus derechos humanos.
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Por Alina Rodríguez R.
Comunicadora, IEAL

Lidia Beatriz De León, docente in-
dígena guatemalteca, se emociona 
al hablar de cómo las niñas de las 
comunidades donde enseña se 
motivan al verla ejerciendo como 
profesional. En un contexto en el 
cual lo común para las mujeres es 
abandonar los estudios en sexto 
grado, “que las niñas vean que una 
es mujer y es docente les alimenta 
la ilusión de que pueden seguir es-
tudiando y seguir adelante”, explicó.

Lidia es una de muchas docentes 
indígenas que todos los días reali-

zan un trabajo incansable desde las 
aulas de distintos países de América 

Latina. En estos espacios, se enfren-
tan a grandes retos, resultado de 

décadas de exclusión de las comu-
nidades en las que viven y trabajan. 
Sin embargo, fuera de las aulas, 
estas mujeres también son líderes 
comunales y, a pesar de los obstá-
culos, han logrado ser parte de cam-
bios importantes para sus pueblos. 

LÍDERES COMUNALES 

Sandra Carrasco es docente en te-
rritorio mapuche, en Chile. La es-
cuela donde enseña está, según sus 
palabras, “en el centro del conȵicto” 
en el que los mapuches disputan su 
territorio con las empresas foresta-
les instaladas allí.

Marta Ramírez, afiliada a OTEP-A
de Paraguay

Lidia Beatriz De León, afiliada al STEG
de Guatemala.

Sandra Carrasco, afiliada al Colegio
de Profesoras y Profesores de Chile.

“Que las niñas vean 
que una es mujer y es 
docente les alimenta la 
ilusión de que pueden 
seguir estudiando y 
seguir adelante”
Lidia Beatriz De León

Docentes indígenas
inspiran el cambio
���������������
��������������������
Educadoras lideran luchas por la recuperación de la tierra, el acceso
a servicios y el fortalecimiento de su cultura en distintos países de América Latina.

APUNTES SOCIALES | DOCENTES INDÍGENAS INSPIRAN EL CA0BIO DESDE LAS AULASY EN SUS CO0UNIDADES
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La docente recuerda que, hace 
treinta años, cuando empezaron 
estas reivindicaciones, era difícil te-
ner acceso a los espacios de discu-
sión si se era mujer. “Nos invitaban, 
pero los hombres conversaban, 
proponían, y las mujeres estaban 
en unos toldos haciendo la comi-
da”, recordó. Sin embargo, ella de-
cidió quedarse en la reunión: “Yo 
no tengo problema con cocinar, 
pero, si tengo que cocinar y perder-
me la reunión, eso no lo voy a ha-
cer”. Desde entonces, asegura que 
la situación ha cambiado y ahora 
los roles se distribuyen más equita-
tivamente en estos espacios. 

Para Idalia Andrade, la primera 
mujer cacique de Costa Rica, tam-
poco fue fácil asumir su rol de li-
derazgo. Además de balancear su 
horario de trabajo como docente 
con todas las responsabilidades 
heredadas de su papá, el anterior 
líder de la comunidad, Idalia tuvo 
que lidiar en un inicio con perso-
nas que cuestionaban su capaci-
dad para asumir esta tarea. 

“Los primeros meses fueron los 
más duros y estuve a punto de re-
nunciar. Pero mis hijos y mi mamá 
me convencieron de que conti-
nuara. Me di cuenta de que lo que 
me hacía falta era creerme lo que 
soy y de lo que soy capaz”, contó 
y añadió que, quienes en un inicio 
ponían en duda su liderazgo, ahora 
buscan su consejo. 

Marta Ramírez también es líder de 
su comunidad, elegida por asam-
blea. Esta educadora de la etnia 
mascoy, de Paraguay, asumió el 
rol de liderazgo tras el fallecimien-
to de su hermano. En estos años, 

Marta ha aprendido a negociar 
con las autoridades políticas de 
su país y a representar a su co-
munidad para exigir atención en 
salud y educación, mientras funge 
como directora del centro educa-
tivo. Ella es responsable de que, 
en 1992, se abriera el primer pre-
escolar con diez estudiantes, ins-
titución que actualmente recibe a 
más de trescientos estudiantes de 
todos los niveles. 

Idalia Andrade, afi-
liada a ANDE y SEC 
de Costa Rica

“Yo no tengo problema 
con cocinar, pero, si 
tengo que cocinar y 
perderme la reunión, 
eso no lo voy a hacer”. 
Sandra Carrasco

“Me di cuenta de que lo 
que me hacía falta era 
creerme lo que soy y
de lo que soy capaz”
Idalia Andrade
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EDUCACIÓN
INTERCULTURAL BILINGÜE

Si algo tiene en común la lucha de 
estas cuatro mujeres, es el reco-
nocimiento de la importancia de 
la educación intercultural bilin-
güe para mantener viva su cultura 
y para concientizar a los niños y 
niñas de las problemáticas de su 
comunidad. 

“Yo creo que la escuela puede ve-
nir a resolver el problema que ge-
neró la misma escuela”, reȵe[iona 
Sandra al recordar que, a través 
del sistema educativo, el pueblo 
mapuche, así como muchos otros 
pueblos originarios de la región, 
fue obligado a dejar su idioma, su 
historia y su cosmovisión. 

“A mi abuela le quebraron los de-
dos por no saber hablar castella-
no. Mi madre perdió el idioma 
porque tuvo que salir a trabajar a 
las grandes ciudades y asimilarse. 
Hoy en día, la escuela puede pagar 
la deuda histórica que tiene con 
los pueblos”, afirmó. 

Por su parte, Lidia —quien es pro-
veniente de Cobán, Guatemala— 
es maestra, graduada de psicolo-
gía clínica y tiene una maestría en 
educación bilingüe intercultural. 

Según cuenta, una de las principa-
les dificultades encontradas a la 
hora de enseñar su idioma quek-
chí es la falta de material didácti-
co: “aunque las políticas en el país 
estén bien establecidas, tenemos 
importantes carencias en infraes-
tructura y el material para las lec-
ciones bilingües”. 

La misma situación encuentra Ida-
lia al impartir sus clases en Punta 
Burica, en Costa Rica. Los materia-
les en ngäbere no existen, por lo 
que debe recurrir a su creatividad 
a la hora de dar lecciones a sus es-
tudiantes. 

“Lo que yo hago es agarrar las 
imágenes de inglés y las traduzco”, 
e[plicó. Sin embargo, esto implica 
que las docentes de lengua indíge-

na deben hacer una tarea doble, 
pues les corresponde no solo im-
partir las lecciones, sino también 
diseñar el material ya existente 
para sus colegas de otras asigna-
ciones. 

A pesar de estas dificultades, las 
educadoras coinciden en que la 
educación es indispensable para 
conservar la identidad de sus pue-
blos, como lo ha hecho la comuni-
dad de Marta desde que pudieron 
abrir su centro educativo.

“La única manera de salir adelante 
es la educación y gracias a eso hoy 
ya tenemos varios profesionales”, 
explicó orgullosa. 

Lo mismo señala Sandra, quien 
rescata la importancia de que, en 
medio del conȵicto enfrentado, su 
pueblo ahora tiene personas his-
toriadoras, ingenieras, abogadas, 
educadoras y médicas que han po-
dido acceder a esta formación. 

 “Hemos ido a la academia a bus-
car ese conocimiento que nece-
sitamos para poder combatir en 
esos espacios de poder lo que es 
nuestro”, aseguró. 

Para Lidia, la docencia se puede 
ejercer de mejor manera cuando 
se entiende la realidad de las co-
munidades, algo para lo cual la 
formación profesional no prepara. 
“Conocer el idioma materno de los 
estudiantes es una ventaja, existe 
una mejor comunicación y se pue-
den comprender sus situaciones”, 
comentó. 

INSPIRACIÓN PARA
LAS NUEVAS GENERACIONES

“¡Profe, profe te vi en tele!”. Así 
reciben los y las estudiantes de 
la primera cacique costarricense 

a su maestra, quien asegura que 
niñas y jóvenes le han expresado 
su deseo de ser como ella cuando 
crezcan. 

Las niñas de las comunidades que 
lideran Marta —en Paraguay— e 
Idalia —en Costa Rica— están cre-
ciendo con el referente de “mujeres 
empoderadas”, como les llamó Ida-
lia, no solo en las aulas sino como 
responsables de las decisiones que 
afectan a todo el pueblo. 

Sandra e[plica que para ella es 
importante romper con los es-
tereotipos de género limitantes 
para las niñas. Por eso, dedica 
parte de sus lecciones a des-
montar mitos sobre los roles 
asignados e intenta motivar a 
las estudiantes a ser ingenieras, 
doctoras o dedicarse a criar a sus 
hijos, siempre y cuando sea su 
decisión. 

Finalmente, Lidia recuerda con-
movida cómo, a pesar de las di-
ficultades, su mamá fue quien la 
apoyó y motivó a estudiar y a se-
guir en la universidad, al punto de 
que considera que sus logros les 
pertenecen a las dos. “Yo traigo 
este impulso que me dieron ella 

y mi abuela, y ahora se lo quiero 
dar a las niñas que son mis estu-
diantes”.

Desde la Internacional de la Edu-
cación promovemos el papel fun-
damental que cumplen los y las 
docentes en la conservación de 
la identidad de los pueblos origi-
narios, así como la necesidad de 
exigir a los gobiernos medidas 
que eliminen las brechas existen-
tes en tema de acceso a servicios, 
conectividad, dificultades para 
el traslado y otros que impactan 
tanto la calidad de la educación 
como la labor profesional de es-
tas docentes.

“La única manera de salir adelante es la educación
y gracias a eso hoy ya tenemos varios profesionales”
Marta Ramírez
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Por Bolívar Rojas Vargas
Comunicador, IEAL 

En marzo de 2020, los gobiernos 
de América Latina empezaron a to-
mar medidas de emergencia para 
contrarrestar la amenaza que re-
presentaba el virus SARS�COV��, 
más conocido como COVID-19. Los 
textos de historia darán cuenta de 
las medidas y prioridades de cada 
gobierno, algunos encaminados 
a proteger a la población y otros 
orientados a defender intereses 
económicos particulares. 

Pero, más allá de estas valoracio-

nes, es probable que pasen algu-
nos años antes de que podamos 
dimensionar en toda su extensión 
las consecuencias de estos he-
chos. En el tema de derechos la-
borales de las trabajadoras de la 
educación y la crisis de los cuida-
dos, la investigación “¿Quién paga 
los platos rotos?” da luces sobre 
las consecuencias de la pandemia 
y las medidas tomadas por los go-
biernos de la región.  

La investigación fue realizada por 
el Centro Feminista de Investiga-
ción y Acción (CEFEMINA-Costa 
Rica) bajo indicación y coordi-

nación de la Oficina Regional de 
la Internacional de la Educación 
América Latina (IEAL), así como 
con el apoyo de las organizaciones 
afiliadas, articuladas en la RED de 
Trabajadoras de la Educación de 
la IEAL. El estudio se desarrolló en 
Argentina, Brasil, Colombia, Costa 
Rica, El Salvador, Honduras, Pa-
raguay y Perú, con el objetivo de 
conocer las medidas tomadas en 
cada país ante la llegada de la pan-
demia y la incidencia de estas deci-
siones políticas en la precarización 
de las condiciones de trabajo de 
las educadoras y sobre la crisis de 
los cuidados. 
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La RED de Trabajadoras de la Educación de la Internacional de la 
Educación América Latina coordinó proceso de estudio con el Cen-
tro Feminista de Investigación y Acción (CEFEMINA)
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La investigación realizada previa-
mente por CEFEMINA: ‘Sostener el 
futuro: educar y cuidar sin recur-
sos ni apoyo’, puso en evidencia 
cómo las educadoras asumieron 
la responsabilidad de asegurar los 
procesos educativos durante los 
picos de la pandemia de COVID-19, 
mientras respondían además a 
una desigual carga de las labores 
del hogar. Todo esto sin una parti-
cipación significativa de las autori-
dades educativas. 

Esta nueva investigación respon-
de a la pregunta planteada en su 
título, al evidenciar los retrocesos 
en materia de derechos labora-
les y la sobrecarga de labores de 
cuidados para las mujeres como 
elementos comunes en los países 
estudiados. 

Derechos laborables   
desechables 

La mayoría de los gobiernos de 
los países evaluados establecie-
ron medidas orientadas a prote-
ger a las empresas, con lo cual se 
descartaron, en un corto plazo, 
conquistas en materia de dere-
chos laborales alcanzadas tras 
décadas de luchas. Estas decisio-
nes se tomaron y ejecutaron en 
un contexto de confinamiento y 
aislamiento físico, lo que limitó 
cualquier reacción o movilización 
por parte de las organizaciones 
sindicales, incapaces de emplear 

una de sus principales fortalezas 
políticas para incidir en la agenda 
pública: la protesta en la calle.

En diferentes países se aprobó la 
reducción de jornadas laborales 
y suspensiones de contratos sin 
compensación para las personas 
trabajadoras. Se suspendieron o 
disminuyeron las contribuciones 
empresariales a los sistemas de 
seguridad social e incluso se per-
mitió el despido sin responsabi-
lidad laboral. Estas medidas con-
tribuyeron a un inédito aumento 
del desempleo y un deterioro 
generalizado de las economías 
familiares. 

A la vez que se tomaban estas me-
didas violatorias de los derechos 
laborales, se apostó por políticas 
de reducción del Estado y recortes 
a la inversión social, lo que debi-
litó, aún más, la capacidad de los 
Estados para intervenir ante la 

crisis económica desatada por la 
pandemia. 

Las autoridades responsables de 
estas decisiones las presentaron 
como la única solución ante la si-
tuación de emergencia; sin em-
bargo, el gobierno de Argentina 
demostró con el ejemplo que era 
posible actuar en favor del interés 
colectivo por encima de intereses 
económicos privados.  

En contracorriente con las accio-
nes de la mayoría de los gobier-
nos latinoamericanos, Argentina 
estableció la protección del em-
pleo al prohibir los despidos y 
subvencionar los salarios de las 
empresas afectadas por el cierre 
o la caída de la producción, ade-
más, facilitó créditos favorables a 
las empresas y redujo las deudas 
a las compañías con incrementos 
en su planilla. Estas medidas se 
orientaron a asegurar la conti-
nuidad de las relaciones labora-
les y amortiguaron la pérdida de 
empleos. 

Romper la educación 

Las políticas de austeridad fiscal y 
desfinanciamiento de la inversión 
social impactaron directamente 
en los sistemas educativos públi-
cos. Las personas trabajadoras 
de la educación fueron forzadas a 
realizar trabajo remoto sin capa-
citaciones previas ni condiciones 
materiales para las diferentes for-
mas de educación virtual. Particu-
larmente, las mujeres educadoras 
tuvieron que lidiar con la sobre-

Se descartaron, en un corto 
plazo, conquistas en materia de 
derechos laborales alcanzadas 
tras décadas de luchas
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carga de las labores del hogar 
mientras atendían a sus estudian-
tes por medio de diferentes plata-
formas tecnológicas. 

Independientemente de las moda-
lidades de educación no presen-
cial implementadas, los costos adi-
cionales fueron trasladados a las 
personas docentes. Dispositivos 
electrónicos, conexión a Internet 
y planes de datos fueron algunos 
de los elementos aportados por el 
sector docente para dar continui-
dad a los procesos educativos, en 
medio de la improvisación y falta 
de orientación por parte de las au-
toridades educativas.

En la mayor parte de los países 
incluidos en la investigación, los 
gobiernos impusieron las condi-

ciones en que se pretendió dar 
continuidad a los ciclos lectivos de 
forma autoritaria, sin consultar a 
las personas docentes ni a las or-
ganizaciones sindicales. Ante este 
escenario, los sindicatos de la 
educación desarrollaron una in-
tensa actividad buscando un diá-
logo para coordinar la respuesta 
a la pandemia y dar continuidad 
a los procesos educativos. Pese a 
esta iniciativa, las autoridades ig-
noraron estas acciones y tomaron 
decisiones de forma unilateral. 

Nuevamente, Argentina fue la 
excepción a ese contexto, según 
indica en el resumen ejecutivo de 
la investigación: 

De los ocho países incluidos en este 
estudio, únicamente en Argentina 
hubo desde el inicio disposición de 
parte del ejecutivo nacional para 
entablar estos necesarios diálogos. 
Las paritarias docentes que Macri 
suspendió durante su gestión se 
reactivaron y durante 2020 y 2021 
han llegado a acuerdos en diferen-

tes campos que han sido respeta-
dos por las autoridades. (Carcedo 
y otras, 2022, pág. 28) 

El gobierno argentino también 
destacó por incluir a la docen-
cia en las primeras etapas de los 
programas de vacunación, una 
vez que estuvieron disponibles 
las distintas vacunas contra CO-
VID-19. 

En los países estudiados, la labor 
realizada por las y los docentes 
durante los primeros meses de la 
pandemia fue invisibilizada e igno-
rada. Así se desarrollaron, o más 
bien se dio continuidad a, campa-
ñas de desprestigio hacia el gremio 
docente, lo que sirvió como Mustifi-
cación para los ataques a los dere-
chos de las personas trabajadoras 
de la educación. “En Costa Rica, 
Honduras, Perú y Paraguay en los 
primeros meses, se cuestionó que 
siguieran percibiendo el salario 
cuando estaban en sus casas”, se-
ñala el documento (pág. 29). 

Los gobiernos impusieron 
las condiciones en que se 
pretendió dar continuidad a 
los ciclos lectivos de forma 
autoritaria, sin consultar a 
las personas docentes ni a 
las organizaciones sindicales 

carga de las labores del hogar 
mientras atendían a sus estudian-
tes por medio de diferentes plata-

Independientemente de las moda-
lidades de educación no presen-
cial implementadas, los costos adi-
cionales fueron trasladados a las 
personas docentes. Dispositivos 
electrónicos, conexión a Internet 
y planes de datos fueron algunos 
de los elementos aportados por el 
sector docente para dar continui-
dad a los procesos educativos, en 
medio de la improvisación y falta 
de orientación por parte de las au-

En la mayor parte de los países 
incluidos en la investigación, los 
gobiernos impusieron las condi-

tes campos que han sido respeta-Los gobiernos impusieron 
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¿Quién lava los platos? 

Las investigadoras coincidieron 
al señalar que, durante la pan-
demia, se profundizó la crisis de 
los cuidados en todos los países 
donde se desarrolló el estudio. 
Las medidas de aislamiento físico 
implicaron la presencia perma-
nente de todos los integrantes de 
las familias en la misma vivienda, 
con lo cual aumentó la demanda 
de limpieza, preparación de ali-
mentos, atención de menores y 
adultos mayores o personas con 
discapacidad e incluso adultos no 
dependientes.  

Previo a la pandemia, las encues-
tas del uso del tiempo en países 
como Argentina, Perú, Costa Rica, 
Honduras o Colombia evidencia-
ban una marcada división sexual 
del trabajo en la región, con las 
mujeres asumiendo en solitario la 
carga de demanda de cuidados de 
los hogares. Las medidas adopta-
das por los Estados recargaron 
el peso de las tareas de cuidados 
en las familias y, de una forma 
desproporcionada, sobre las mu-
jeres, según indicaron investiga-
ciones realizadas en Argentina, 
Colombia y Costa Rica. 

Las autoras de la investigación 
señalaron que el contexto de la 
pandemia demostró que en perio-
dos de crisis las mujeres y sus ne-
cesidades son descartables y que 
los impactos de la pandemia en 
la igualdad de género a mediano 
y largo plazo aún están por verse. 

La pandemia evidenció la ce-
guera de los Estados frente a las 
desigualdades entre géneros; la 
mayoría no consideró el impac-
to que las medidas adoptadas 
podrían tener sobre las mujeres. 
Asimismo, quedó en evidencia el 
papel central del trabajo de cui-

dados y doméstico remunerado 
y no remunerado para el soste-
nimiento de la vida. Las mujeres 
asumieron la carga pesada de los 
cuidados sin apoyos y, en el caso 
de las educadoras, estas tareas se 
extendieron hacia el estudiantado 
y sus familias cuando las respues-
tas estatales no alcanzaban. (Car-
cedo y otras, 2022, pág. 38) 

Las mujeres educadoras, mayor 
parte de los cuerpos docentes en 
todos los países de la región, en-
frentaron así una suma de situa-
ciones que afectaron sus ingresos, 
su estabilidad laboral, su desarrollo 
profesional, su salud física y men-
tal. Las docentes demostraron, 
durante la pandemia, ser capaces 
de “enfrentar tanto los retos de la 
precarización del trabajo docente 
como los de la inédita sobrecarga 
de trabajo de cuidados” (pág. 36). 
Parece entonces evidente la res-
puesta a la pregunta planteada en 
el título de la investigación.  

El documento queda como un re-
gistro para la RED de Trabajadoras 
de la Educación y las organizacio-
nes afiliadas a la IEAL, que da cuen-
ta hacia el futuro de la magnitud 
del impacto de la pandemia, la cri-
sis económica subsecuente y las 
medidas tomadas por los Estados, 
en materia de derechos laborales y 
la profundización de la crisis de los 
cuidados en América Latina. 

Corresponde ahora trabajar para 
recuperar el terreno perdido, con-
tinuar luchando para volver a avan-
zar en derechos laborales y dere-

chos humanos de las mujeres.  

Las luchas de la RED de Trabaja-
doras de la Educación por mayor 
igualdad y en contra de la violencia 
nos dan un punto de partida para 
que las organizaciones sindicales 
de la educación sumen a sus rei-
vindicaciones una organización so-
cial de los cuidados más justa.  

A lo interno de los sindicatos debe 
reȵe[ionarse sobre la correspon-
sabilidad de hombres y mujeres 
en las labores de cuidados, y ade-
más debemos procurar que la 
corresponsabilidad sea asumida 
también por los Estados, emplea-
dores, comunidad y las familias. La 
demanda de servicios estatales de 
cuidados universales es una me-
dida concreta hacia mayor justicia 
en la distribución de las tareas de 
cuidados. 

La investigación está disponible 
para lectura y descarga en la sec-
ción de “Publicaciones” del sitio 
web de la IEAL (www.ei-ie-al.org). 

Referencias:  
Carcedo, A., Lexartza, L., Kennedy, M., Chaves, M., Paniagua, 
A. (2022). Resumen ejecutivo. En Centro Feminista de 
Información y Acción (Ed.), ¿Quién paga los platos rotos? 
(pág. 8-42). San José, Costa Rica. Editorial Internacional de la 
Educación América Latina.

Las medidas adoptadas por los 
Estados recargaron el peso de las 
tareas de cuidados en las familias 
y, de una forma desproporcionada, 
sobre las mujeres 
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LA RESISTENCIA MAYA
DEL CHAKAN PUTUM:
504 AÑOS DE HISTORIA Y EL DESAFÍO DE CONTINUAR 
DISPUTANDO AL PENSAMIENTO COLONIAL

Por Paola Giménez
Responsable de la Secretaría de la Mujer de la Organización de 
Trabajadores de la Educación del Paraguay - Auténtica (OTEP-A)
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AMÉRICA INVADIDA Y SAQUEADA 

Esta afirmación es cada vez más 
contundente, demostrada y eviden-
ciada a la luz de las investigaciones 
y los últimos hallazgos, así como 
también de las conductas orienta-
das desde la construcción del pen-
samiento colonial/eurocentrista. 
Cada 12 de octubre la historia invita 
a reȵe[ionar sobre las verdaderas 
implicancias de la llegada de los 
españoles a América y la llamada 
conquista. Desde temprana edad, 
recibimos la reproducción de esa 
narrativa predominante según la 
cual el 12 de octubre de 1492 se 
descubrió América y dos culturas 
se abrazaron para dar nacimiento 
al mestizaje. La mirada epistemoló-
gica actual de aquel acontecimiento 
histórico permite analizar y reȵe[io-
nar desde otra narrativa, es decir, 
desde una narrativa de la liberación.

Desde esta narrativa de la libe-
ración, quiero detenerme en un 
hecho histórico en particular que 
permite entender la lógica del 
pensamiento eurocéntrico ante el 
poder colonial. Ramón Grosfoguel 
y Santiago Gómez�Castro, en su 
propuesta teórica, invitan justa-
mente a comprenderlo desde su 
planteamiento, consistente en el 
giro decolonial. 

EL GIRO DECOLONIAL 

Para Grosfoguel, el giro decolonial 
es el cambio: darle la vuelta con 
otra mirada. Somos a tal punto 
eurocéntricos en la concepción y 
consideración de todo lo hecho 
y estudiado de la historia que no 
percibimos estar viendo todo des-
de Europa, Estados Unidos y las 
culturas impuestas a base de expe-
riencias y aprendizaje. 

Desde esta mirada de deconstruc-
ción de las lógicas de pensamiento 
eurocéntricas, para quienes esta-
mos en la línea de que todos pode-
mos formar parte de este mundo 
sin exclusiones, es fundamental 
tomar la historia de los pueblos 
que han resistido el pensamiento 
dominante impuesto en nuestra 
América con el genocidio a los 
pueblos indígenas. 

En su artículo “Racismo/sexismo 
epistémico, universidades occiden-
talizadas”, Ramón Grosfoguel reali-
za un análisis en el cual profundiza 

la crítica de Enrique Dussel con res-
pecto a la filosofía cartesiana. E[pli-
ca los tres procesos histórico-mun-
diales, a los cuales agrega otro 
proceso histórico-mundial: el del 
genocidio/epistemicidio contra los 
pueblos indígenas. Con respecto a 
esto, señala: “La relación entre la 
Conquista de Al-Andalus y la Con-
quista del continente americano ha 
sido subinvestigada en la literatura. 
Los métodos de colonización y do-
minación usados contra Al-Andalus 
se extrapolaron al continente ame-
ricano” (Garrido Aranda, 1980).

Aquí se ingresa dentro de ese pro-
ceso histórico mesoamericano, 
para el cual la lógica de la conquis-
ta del Al-Andalus fue el patrón por 
seguir más tarde para el exterminio 
del conocimiento de estos pueblos. 

Como en todo proceso histórico, 
muchas veces desde la voz narra-
tiva dominante se establece ese 
discurso hegemónico. Ante esto, 
desde la resistencia indígena al po-
der colonial español a lo largo de 
los años, en este ensayo presento 
la historia de lucha y resistencia del 
pueblo maya en la victoria contun-
dente conocida como la batalla de 
Chacam Putun, territorio hoy cono-
cido como Campeche, en México. 

LA RESISTENCIA MAYA ANTE LA 
INVASIÓN DEL PODER COLONIAL 
ESPAÑOL 

El patrón cultural expresado en 
nuestras conductas y formas de 
pensar demuestra la existencia de 
una historia contada desde el pen-
samiento colonial/eurocentrista. 
Por eso, el acontecimiento histó-
rico de la victoria de la batalla de 
Chakan Putum, permite conocer y 
comprender cómo se dio la resis-

Desde temprana 
edad, recibimos la 
reproducción de esa 
narrativa predominante 
según la cual el 12 
de octubre de 1492 se 
descubrió América y dos 
culturas se abrazaron 
para dar nacimiento al 
mestizaje 

La lógica de la conquista 
del Al-Andalus fue el patrón 
por seguir más tarde para el 
exterminio del conocimiento 
de estos pueblos 
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tencia ante la invasión de los espa-
ñoles llamada conquista. 

Pero ¿por qué, de tantas historias 
de resistencia indígena, referir-
se a la batalla de Chakan Putum? 
�Cuál es el significado del término 
Chakan Putum?  

Chakan Putum es un vocablo maya 
proveniente de las raíces Chakan: 
sábana y Putum o Petén: región o 
comarca, “región de la sábana”, el 
cual deriva actualmente con el nom-
bre de Champotón. 

Champotón o Chakan Putum fue 
fundada por los itzaes, uno de los 
linajes más importantes de los 
mayas cuando abandonaron Chi-
chen-Itza alrededor del año 700 de 
nuestra era, regresaron a su natal 
Chichen-Itza doscientos ochenta 
años después. 

El 25 de marzo de 1517 se con-
memora el día de la Victoria de 
Chakan Putum, donde los mayas 
enfrentan los primeros intentos 
de conquista española, al resistir 
combativamente a las huestes al 
mando del Capitán Francisco Her-
nández de Córdoba. 

Los españoles se acercan a este 
lugar y se encuentran con una im-
ponente civilización de unas ocho 
mil casas y unas dos mil canoas, 
con unos cuarenta mil habitantes. 
La expedición española desembo-
ca en busca de agua y encuentran 
un lugar con un pozo de agua dul-
ce, para finalmente pasar la noche 
cerca del pozo. Los indígenas ma-
yas ven en ello cierto peligro y, en 
consecuencia, se materializa un 
enfrentamiento que será el prime-
ro entre dos culturas: la española 
y la indígena. 

Es la primera batalla entre dos gru-
pos armados bien identificados con 
tecnologías diferentes. Mientras 
los indígenas contaban con lanzas 
y ȵechas, los españoles contaban 
con lanzas, escopetas y cañones. En 
ese combate, liderados por el caci-
que Moch-Couoh, aunque tradicio-
nalmente no se tiene certeza de lo 

sucedido en realidad, mueren unos 
cincuenta y siete españoles, entre 
ellos Hernández de Córdoba, quien, 
luego de los múltiples ȵechazos re-
cibidos, fallece en la isla de Cuba. 

Ahora bien, a partir de este relato 
histórico, por lo que ya sabemos 
hasta ahora sobre Champotón, no 
en vano es considerada la honra 
de América, pues es la primera lu-
cha por la defensa del patrimonio, 
la defensa del territorio, en la cual 
los mayas defienden su identidad. 
Luego, ya como nación indepen-
diente, esta sigue dando ejemplo 
de resistencia. Chakan Putum 
vuelve a resistir en la batalla de los 
pasteles en 1838, resiste a la inter-
vención norteamericana en 1846 
y 1847 y la intervención francesa 
entre 1864 y 1867. 

Chakan Putum es uno de los ejem-
plos más grandes de resistencia 
maya, de resistencia al pensamien-
to colonial/eurocentrista, que debe 
permitir pensar en cómo construir 
el futuro desde la resistencia, como 
lo han mostrado los mayas. 

El desafío actual es repensar todo 
el tiempo cómo se dio aquel acon-
tecimiento histórico y desmontar 
algunas construcciones históricas 
dadas y repetidas permanente-
mente: principalmente la versión 
de que fue muy fácil conquistar al 
pueblo maya.  

Es importante reȵe[ionar sobre 
ese pasado y cómo se va a tratar 
el presente y, sobre todo, que esa 
reȵe[ión desde la historia no con-
temple una mirada colonialista y 

racista. Aún sigue la resistencia de 
los pueblos indígenas, entre ellos la 
del pueblo maya. Por tanto, es un 
verdadero desafío la deconstruc-
ción del pensamiento colonial, y 
en ese sentido, la propuesta Gros-
foguel sobre dar el giro decolo-
nial y comenzar a descolonizar la 
epistemología del poder, del ser, 
del hacer, y la manera en que nos 
relacionamos con el planeta. La 
descolonización del ser, mediante 
el saber. 

¡Que viva la resistencia indígena! 
¡Que viva Chakam Putum! ¡Cham-
potón victoria y honra! ¡Que viva 
México! 

Chakan Putum es la 
primera lucha por la 
defensa del patrimonio, 
la defensa del 
territorio, en la cual 
los mayas defienden su 
identidad
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ETERNAS
Elza Soares y Gal Costa, compositoras e intérpretes excepcionales, 
nos dejaron como legado su voz y sus luchas 

Por Bolívar Rojas Vargas
Comunicador, IEAL

En el año 2022, América Latina 
perdió a dos gigantes de la músi-
ca popular brasileña (MPB). Des-
de todos los rincones del planeta 
se recordó a dos mujeres únicas, 
embajadoras de la cultura y el 
arte de Brasil.

MIRADA CULTURAL | VOCES ETERNAS 

Elza Soares falleció el �0 de enero 
en Río de Janeiro y el 9 de noviem-
bre se anunció en S¥o Paulo la par-
tida de Gal Costa. Estas dos mujeres 
dejaron una profunda huella en la 
música brasileña y latinoamericana 
e incidieron con su arte en la cultura 
y la política del gigante sudamerica-
no. Su contribución para dar a cono-
cer la música de Brasil alrededor del 
mundo y su exitosa carrera musical 
las consagra como referentes cultu-
rales de América Latina.

Elza Gomez da Concei©¥o Soares 
nació el 23 de junio de 1930 en 
una favela de Río de Janeiro, era 
hija de un obrero y una empleada 
doméstica. Fue obligada a casarse 
a los doce años y perdió a dos de 
sus hijos por desnutrición cuando 
todavía era menor de edad. Deci-
dió ir a un concurso de radio con 
la esperanza de ganar uno de los 
premios para comprar medici-
nas y darle de comer a sus hijos. 
Allí, el presentador le preguntó 
con mofa de cuál planeta venía, 
como burla a su vestimenta; “del 
planeta hambre”, respondió ella 
con audacia y la mirada fija en el 
premio. Pasaron varios años des-
pués de este primer triunfo para 
que Elza se dedicara a la música 
por completo.

El 26 de septiembre de 1945 na-
ció en Salvador de Bahía 0aria da 
Gra©a Costa Penna Burgos. Su ma-
dre escuchaba música clásica du-
rante el embarazo, con lo que espe-
raba estimular musicalmente al ser 
en su vientre. Podría afirmarse que 
esos estímulos fueron el primer 
paso en la larga carrera musical de 
Gal Costa.

¡Brasil! Mostra tua cara

De contextos sociales distintos, 
Elza Soares y Gal Costa son rostros 
del Brasil que luchó por vencer a 
la dictadura, del Brasil que plantó 
cara a la violencia y el machismo, 
del Brasil que hace frente a la des-
igualdad, a la discriminación y a la 
inMusticia. Sus voces hoy se replican 
por millones y, entre las alegres to-
nadas de la samba, jazz y MPB se 
cantan las frases más reconocidas 
de sus interpretaciones.

“La carne más barata del mercado 
es la carne negra”, repite con su ca-
racterística voz ronca Elza Soares, 
en su interpretación de la canción 
A Carne, lanzada originalmente por 
el grupo Farofa Carioca. La mezcla 
de hip hop, funk y soul de la ver-
sión de Elza permitió que la denun-
cia de la injusticia racial que vive 

Elza Soares, Arquivo Nacional, Brasil

Escucha Elza Soares escaneando el código 
con la cámara desde la app Spotify
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la población negra en Brasil se es-
cuchara en todo el país y más allá 
de sus fronteras. Las imágenes del 
videoclip de la canción reforzaron 
el mensaje de protesta contra la 
discriminación racial.

“¡Brasil! / Muestra tu cara / Quie-
ro ver quién paga / Para que nos 
quedemos así / ¡Brasil! / ¿Cuál es tu 
negocio? / ¿El nombre de tu socio? / 
Confía en mi”. Brasil, himno contra 
la desigualdad y la exclusión, com-
puesta e interpretada originalmente 
por Cazuza, alcanzó mayor alcance y 
reconocimiento en la voz de Gal Cos-
ta. La cantante bisexual escandalizó 
a la conservadora sociedad brasi-
leña al interpretarla en vivo en Río 
de Janeiro en 1994, con sus senos 
descubiertos. Gal dejó en evidencia 
la hipocresía de quienes se indignan 
por ver pezones femeninos y a la vez 
callan ante la pobreza y desigualdad 
denunciadas con su voz.

Mulher do fim do mundo - Não 
temos tempo de temer a morte

El golpe de 1964 y la dictadura mili-
tar impactaron la historia de Brasil 
y la vida de ambas artistas. La casa 
de Elza Soares fue ametrallada 
en momentos en que ya cantaba 

contra el machismo y el racismo, 
lo cual incomodaba al régimen 
militar. Decidió partir al exilio en 
Europa, como tantos otros artistas 
brasileños.

Gal Costa vivía su etapa más pro-
lífica de creación y composición 
cuando fue instaurado el Acto Ins-
titucional Número 5 (AI-5) que res-
tringía las libertades y derechos y 
concentraba el poder en los milita-
res usurpadores de la jefatura del 
Estado. Su sensualidad, rebeldía y 
la inclusión de composiciones de 
sus amigos exiliados en sus discos, 
la posicionó como un símbolo de 
resistencia a la censura y la violen-
cia de la dictadura.

“Es preciso estar atento y fuerte / 
No tenemos tiempo de temer la 
muerte”, cantó una extraordina-
ria Gal en el IV Festival de Música 
Popular Brasileña de 1968. Allí su 
poderosa interpretación de Divino, 
Maravilhoso, compuesta por Cae-
tano Veloso y Gilberto Gil, trascen-
dió como canto de resistencia ante 
la violación de derechos humanos 
por parte de los militares.

Me deixem cantar até o fim 

Planeta Fome (Planeta Hambre) 
y A Mulher do Fim do Mundo (La 
Mujer del Fin del Mundo) son dos 
de los discos más recientes de Elza 
Soares, en los cuales continuó con 
sus posiciones antiracistas, su rei-
vindicación en favor de los dere-
chos de las mujeres y su postura 
frente a la desigualdad y el ham-
bre. Estos álbumes permitieron a 
una nueva generación conocer su 
música y reȵe[ionar sobre los te-
mas siempre presentes en su re-
pertorio musical.

Al igual que Elza, Gal disfrutó re-
cientemente de mucho éxito con 
el público más joven. “Nunca 
imaginé que con la edad que 
tengo podría llegar de esa 

manera a la juventud. Posiblemen-
te tenga que ver con haber cantado 
de todo, bossa, samba, rocN. Siem-
pre experimenté. Como artista co-
rrí riesgos y asumí desafíos”, afirmó 
en 2017 en una entrevista con el 
diario argentino Página 12.

“Yo nunca me conformé con lo 
que me decían que tenía que ser 
para mí, con la desgracia, con lo 
terrible. Muy por el contrario, 
siempre elegí luchar, transformar. 
Yo soy esa lucha”, respondía Elza 
al mismo diario de Buenos Aires 
un año después.

“Até o fim eu vou cantar � Eu quero 
cantar, eu quero é cantar / Eu vou 
cantar até o fim” repite con clari-
videncia la voz grave de Elza en la 
canción Mulher do Fim do Mundo. 
Esta profecía retrató también a 
Gal. Ambas cantantes y composi-
toras extraordinarias nos deleita-
ron con su música hasta el final de 
sus días y sus voces eternas nos 
acompañarán siempre.

Elza Soares y Gal Costa 
son rostros del Brasil 
que luchó por vencer a 
la dictadura, del Brasil 
que plantó cara a la 
violencia y el machismo, 
del Brasil que hace 
frente a la desigualdad, 
a la discriminación y a la 
injusticia 

Escuchá Gal Costa escaneando el  código con 
la cámara desde la app Spotify

Gal Costa. Fundo documental: 
Correio da Manhã
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CINE

El Abrazo
(Abraço, 2019), 
Brasil. CUT, CNTE, 
SINTESE.
“En 2008, docentes 
brasileños libran una 
lucha jurídica contra el 
gobierno del Estado para 
evitar una pérdida de 
derechos. En medio de 
esta batalla, la maestra 
Ana Rosa vive el desafío 
de ser madre, mujer y 
dirigente sindical” 

FOTOGRAFÍA

Tina Modotti
(1896 Italia -1942 
México)
Fotógrafa y activista que 
recorre varios países, 
llega a Estados Unidos y 
luego se instala en Mé-
xico en los años 20s del 
siglo pasado, donde se 
integra y apoya al Partido 

LITERATURA

Katyia Adaui
(1977), Lima, Perú
Cuentista, escritora de 
la novela “Nunca sabré 
lo que entiendo”. En 
2021 publicó el libro de 
cuentos “Geografías de 
la oscuridad” con relatos 
en los cuales explora las 
relaciones familiares.

LITERATURA

Simone
de Beauvoir
(1908-1986), 
París, Francia. 
Filósofa, escritora, 
activista. Sus ideas han 
inȵuenciado la lucha de la 
defensa de derechos de 
las mujeres en el mundo. 
Una de sus obras más 
conocidas es el Ensayo “El 
Segundo se[o”. También 
tiene novelas como “Los 
Mandarines”, “La mujer 
rota” y “La invitada”.  

RECOMENDACIONES

Autorretrato: Tina Modotti. 

MIRADA CULTURAL | RECO0ENDACIONES
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MÚSICA

Maf É Tulà
Costa Rica, 
percusionista 
y compositora 
Anyul Arévalo, 
Colombia y 
colaboradoras. 
“Y Somos Todas”, canción 
producida por la IEAL y 
la RED de Trabajadoras 
de la Educación, para la 
Campaña de la IEAL por 
la ratificación del Conve-
nio 190 de la OIT, contra 
la violencia en el mundo 
del trabajo.

MÚSICA

Sara 
Curruchich
(1993), San Juan 
Comalapa, 
Chimaltenango,  
Guatemala. 
Cantante y compositora 
guatemalteca de origen 
maya kaqchikel, activista 
en defensa de los dere-
chos de las mujeres y de 
los pueblos originarios de 
Guatemala. En su canción 
“Pueblos”, la cual inter-
preta junto a la cantauto-
ra mexicana Lila Downs, 
reivindica las luchas de 
los pueblos indígenas. 

PODCAST

Radio 
Ambulante
(NPR, EE.UU.) 
Radio Ambulante es 
un podcast narrativo 
que cuenta las historias 
de Latinoamérica en 
español, distribuida por 
National Public Radio 
(NPR) de Estados Uni-
dos, produce episodios 
desde diferentes países 
de la región. 

RECOMENDACIONES

“Mujer con Bandera”, México, 1928.

Comunista Mexicano y 
al movimiento obrero 
socialista de México. Ami-
ga de Frida Kahlo, Diego 
Rivera, entre otras per-
sonas artistas. Su mayor 
producción fotográfica se 
dio en este país, también 
colaboró con la lucha de 
Augusto César Sandino 
en Nicaragua. La escritora 
Elena Poniatowska repasa 
su vida en la novela bio-
gráfica Tinísima.
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LenTE 
RED:

Encuentro Regional
de la RED de Trabajadoras
de la Educación, IEAL
Septiembre 2022, Recife, Brasil

LENTE RED| ENCUENTRO REGIONAL DE LA RED
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